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ASOCIACIÓN AMERICANA 

DE SALUBRIDAD PUBLICA. 



INJrORjVlr!/ que ¿cine lo.í trabajes de aquella So- 
ciedad de hiqieniMa.s, reunida en cháfalo, /O. If, 
loó diaó i5, ib, 1J y fS del pxo.vinw pa.nxdo gfepticm* 
Ine, linde al (¡olnexno del ¿>Mado de (Soahuila, el 
^Delegado Oficial del miMno, 

Dr. David Cerna. 



Gálveston, á 10 de Octubre de 18^6. 



C. GOBERNADOR: 

Honrado por el Gobierno de su digno cargo con el carácter dr 
Delegado Oficial en representación del Estado de Coahuila, panv 
concurrir á la reunión anual de la Asociación Americana de Salu- 
bridad Pública [American Public Health Association], verifica* la 
en la ciudad de Búfalo, Estado de Nueva York, las día,s 15, 16, 17 
y 18 inclusive, del próximo pasado Septiembre, paso á dar un in- 
forme aunque sea superficial acerca de los trabajos llevados á cabo 
en aquel Congreso médico-científico. Para la redacción de este in- 
forme me he servido no sólo de mis propias observaciones, sí que 
también de los testimonios de algunos de los facultativos que allí 
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tomaron participio, y muy particulannont ■ do las a ■ 

por «1 inteligí tibe ■ repórter" me*du anda lo i aquel coneura i 

poi al "Juurnatofthe American if< ition," órgano 

oficial 'I- le profesión madiea.de Estados Dnidos. 

• ■ .I ■ a asocia i a rerificlronao on el portentoso edi- 
f.cio conocido con el nombre do "Kllicott Square," d cual ocupa to- 
lla una manz ina, bg compone de diez pisos, y ha costado nada me; 
nos qtte la respetable cantidad <li 82.330,000.00) dos o ■ 
cientos y t inoiienta mil pea a Laadinni. ■ '.■ ■ mus:. uuits- 

tiut'.ióu moderna eos de ZéO x 200 piís, con un pati-i 
1 10 x 70 pie?. La, sa'a piiu -íjmI i! ■] .-. _'iin U.< ¡>i- >, lu o ',at' di; lass-.- 
. 1. 1, espléndida y I uj osa me ti te amueblada., ostentando co- 
ma adornos prominentes loa pabulliMie.-s nacionales de los FgbwdOfl 
CFntlcs, ol Canadi y Barloo, pune & eet ■ ■ brea países, dic 
paSO, pert ücaii lo.-* s.'.el ps activos de la Asociación Americana de 

■ Publica. t 

Loa toncionarioa ds la Sociedad en el presente afto, fueron toa 

Presidente, DR. EDUARDO LICEAGA, do México. 

ler. Vice-Prjiilcnte, Teníante Coronal D:í. ALFREDO A. 
WOODH ULL, del Ejército Americano, de Denver, I 

2? Vico-Presidente. DR. HENRY SEWALL, di 
Colorado. 

Secretario, DR, IRYINi; A. WAT80N, de Concord, Niw 
Hampehíie. 

Tesorero, DR. HENRY I>. HOLTON.de Brattleboro, Ver* 
niont. 

El i 'limite Ejecutivo lofonnabiin los si^uienk* individuos: — DR. 
1 1 KM; Y 1. BAHNSON, de Sale», Oarolina del Norte; DR. PE* 
TER H BRTOE, de Taranto, Ontario; DR. E. P de YAl'X, Si 
YalleyCity, DakoU del Norte; DR, J. C, BHRADER.de Eowa 
City, towa; DR EL s. GOODWIN, de Thomaaton, < onnceticut; 
y DR, JAMES F. McSHANE de Baltímoro, Bfaryland 
Loa aíguienti s aefions >.l Bsmpeñaron loa cargos de Pr 

- OomHonea locales: — de Arreglos, DR ERNEST 




WKXDK; lie FinAnzM»DR. BENRY REED SOPKINS; da 
Credenciales, DR. WALTER D. OREEN; do Transporte, ttB 
KDSON J. WEEKS; de Reccpcicn y Obsequio, DR. LUCIEN 
HOWE;de Empreñones d Insignias, DR, WILLIAM WARREN 
POTTER; de Salones y Lugares d« Reunión, DR. WILLIAM C, 
PHELPS; de Hoteles, DR J B-COAELEYidelnfonnación, DR 
EUUENE A.SMITH, todos de U ciudad de Bú&la De I» Co- 
misión Ejecutiva Local fueron, Presídante, al DR ERNEST WEN- 
DE, y Secretario, >■'. SU. .1. 1>. WOi >D. ambos de la misma ciudad 
de B'ifalo. 

La concurrencia da facultativos fué numerosa, pues so cncontra- 
lian presont a mis do (300) trescientos sícíob, de los cuales coino 
(30; treinta eno dal Canadá y [34] treinta y cuatro de México, 
Entre e.síns últimos .rao d<¡ notarte el eminente sibio facultativo 
Dr. Eduardo Liccaga, Presiden! i de la Aaodaoion para honra de 
mi. -fia patria; el no menos distinguido, medico Dr. Manuel ( 'ai- 
mona y Valle, dign'simo Director de la Escuela Nacional do Me- 
dicina, y cuya autori tad en la pa'ogénia y tratamiento de la fie- 
bre amarilla, es reconocida por todo el orbe inédi:o— científico; el 
atoen ntc orador Dr. Gregorio Mi'iidlzihat, mélico particular del 
Presidente Díaz, Delegado* pox al Estado de Veracruz; el Dr. Do- 
mingo Orv afín nos, Jefe .le la Seceicn ■> a del Instituto Médico Na- 
ciona', Delegado por el Estado de México; el joven é inteligente Dr. 
Noriega, Secretario de la Escuela Nacional de Medicina, De- 
legado por el Estado de Yucatán: el ilustrado y cminenti' higienis- 
ta Dr Salvador Oarc'adiego, Profesar en la Escudada Mi.di.-ina de 
Qua lalajara. Delegado pnr vi Estado de Jalís:---; el Dr. Francisco 
de P. B.rnaldez, Delegado por el Estado de < >axaca¡ el Dr. Agus- 
tín Chacón, Vioe— Pn Bidente dr ht S >eí><Lni (.ifta'nmli'igi a ele Mé- 
xico, Delegado por el Estado de Aguas* asentes; "1 Dr. Alberto G, 
Noriega, Delegado por el Estado de Sonora; el Di*. Maximiliano A!- 
varez, Delegado por el Estado de México; el Dr. Ángel (.¡avi.o. 
Profesor de Higiene y Bncteriulng-ía m in E-oicia Nacional de tto- 
'ii'ina, Delegado por el Estado de Sí órelos; el Dr. Alfonso RuizEr- 
doasin, Delegada por el Estad i de HióVgo; el Dr. '..'. Lando, De- 



ttígado por 1 1 Estad > <Y Tamaulipas ; c! Di* Juan Muldoon, Dele» 

gado por ..'1 Estado de Tabasco; el Dr. Miguel M ■.;■, i 

por el Estado de Chihuahua; el Dr. Carlos Santa María, D 

por t¡ Eofa lo do l lar !.■!.:■■■ el modesto cuanto instruido Dr Josa 

liíiiiKiv^, Secretario de! Instituto Médico Nacional, Delegado poi 

[o Se Yucal ■! distinguido naturalista Dr, Fnu 

Pu ¡ble . ■ ! Di Je ■ i E 

gado por el Estado de San Luis Potosí; el Dr 

[| Morales Delegado por el Est i ol Dr José A. 

Sa.ma.ni' ua; el que esto escribe, Delegado por el E*- 

Coabinl'a J otros cuyos nombres no recuerdo en estos inc~ 

iii nto 

La influencia que la American Public Health Association ha 
ejercido desde su formad ta y ilgue i jerciendo, es ootabil 
pesar de los obstáculos que en su camino han puesto el tan i 
!;i ignorancia y las pasiones de ciertos partidos políticos. Los ha- 
bajoa sobre higiene publica llevados 6 efecto por esta .V-neiación 
lian «do de la mayor importancia, trabajos que han llamado L 
.i.-.- id ''ii en Europa misma, y que han despertado aun en el amaro 
.vi mundo profano el mas \i\ ■ ■ entusiasmo on la actualidad. Se 
habla ya con sumo interés no sólo por las eminencias inédi 
.-i ■ país, al que también por los ni:i* ¡ o ■ ■niiniTit - r.-].¡.— □ 
del pueblo en tas ' ¡amaras Legislativas, acerca de la com emencia 
indispensable de establecer cuanto antes una < -artera do Salubridad 
Publica, Jo uva, que vaya á formar parte integrante del I h 
t ■ i|i> Washington. No es de dudarse el próximo establecimiento: 
di esa nuova See* tarto 

i <lar una idea del carácter eminentemente científico de la 
s icíedad Americana de Salubridad Pública, voy á permitirme men- 
cionar lo» nombres de algunos de sus ex-Presidentes, varios de toa 
ín:ii : ¡ -ron al Congreso que acaba de verificarse; — Profe- 
sor Stcplien Smith, do la ciudad de Nueva York; el reputa- lo sa- 
bio higieniata Diputado y Cirujano General, Dr. John S. Billings, 
Director del Laboratorio de Higiene de la Universidad de P 

■ ii Fíladelna y Médico del Ejército a Profesor. 







Oobert C. Kcdzie, ¿e Lan¡ing, Michigan; id eminentísimo eílustiar 
I Alborto [.. ililiDTi, ux— Diré tor Uédico de la Ma- 
rina Americana* (El Di ' : '.': - mi ■'.:!'■ " ■.. -[■¡■nulo admirador 

át nuestro país, y partidario entusiasta de los Módicos mexicanos, 
coyas aptitudes profesionales laa coJosa al nivel de tas tuás di -un 
guidasdel mundo); el Cirujano Ooneral Dr. George M. Stéraberg, 
del Ejército Americano, y one goaa de una clavadísima reputación 
mi iniiciüua]; el Dr. Henry P. WaJcott de Cambridge. Massachn- 
s-".i-l fe, Federico Montizambert, «lo Q:iebec, Canadá; el fe. E 
P. LashapeUe, de Montraal ; el Dr. Félix Fermento, de Nuera < te- 
Leaos; el Dr. Bamoel H. Durgin, de Boston, y otros. 

Se abrieron las Ee&ioncs del Congreso el día ló á laa 10 de la ma- 
ñana bajo la Presidencia del Dr. Liceaga, precediendo los trabajos 
uiüi plegaria pronuneiada por el Reverendo Dr. Tliomás R. Slicer. 
Deapoda de este corlo acto solemne, el Presidente Dr. Liceaga pre- 
sentó á los miembros de la Asociación al venerable Profesor 
Si phen Smitb, uno de loa fundadores de la Sociedad y su primer 
Presidente por tres años consecutivos, 1S"-, 11S7-Í, IS74. El Dr. 
Sndth fue recibido con muestras de rerdadera entusiasmo, val 
dirigir la palabra á su distinguido auditorio, manifestó de una ma- 
nera elocuente el placer que sentía al palpar los notables progresos 
adquiridos por la Sociedad á cuya formación él había contribuido 
con su humilde grano de arena. La influencia que la Asociación 
ejercía, dijo, no se limitaba á los que ss encontraban presentes cu 
las sesiones, sino que se extendía, y quizá en mayor escala, sobre el 
público en general. Se regocijaba de ver que el desarrollo de la 
Sociedad era casi general en el Continente Americano, pues se 
componía esencialmente de miembros distinguidas del Canadá, los 
Estados Unidos y México, y abrigaba la bien fundada esperanza 
de que Cuba, Centro y Sud-Amériea mandarían más tarde sus re- 
presentantes para formar paite de Cuerpo tan útil. La razan de 
Kfta Asociación internacional es altamente sati.sfaet.jri a, toda 
vez que los eruditos en la ciencia de la higiene han comprendido 
que ningún pais puedo defenderse por sí solo contra los ataques de 
las enfermedades contagiosas. Un país limpio cí un pai amo Las 



transacciones [loa trabaj « | de es n As ici id n. so enorgull c*S al 
de ario, constituyen un precios i compendio de la ciencia hig¡ 
y traía á colactón. la drem le que una escril 

d> afirmase algunos n\ a ha, qco ninguna parte de Enr ipa. 

posc'.a los datoe que s51o poi 

tedas por esta A&ocia ion. Quizá la mes grande obre . ■ 
cabo por la American Pnb'íc Health AasoeUtion, hasta la fecha, en 
la creación j desarrollo de ( '.m . j... de Salubridad Publica en lo» 
diferentes Estados do este pata, y i b muy satisfactorio obseí 1 1 
Itw programan impresos, la parte activa que en loe trabajos de i 
ti' < 'mi-po Científico toman los finiíionarios y socios du los ' lonse- 
jos de Salubridad esparcidos por toda la República. 

A la conclusión d.l Discurso del cx-Presidente Binith, el Dr. E. 
Wcnde, Presidente de la Comisión Local de Arreglos, hizo i 
la palabra para anunciar el número y carácter de las fiestas qne 
( nlsDss preparadas para obsequiar á los sícios j us familia 
ta¡ qoe, por tas horas en qne ae verifhab&n, no so opondrían ni or- 
den de los tiiiVmj .s cien tilicos (l: l;i A.s i-í.¡ i.'.n. 

Durante las sesione , así como fuera de ellas, y por todo • ' tiem- 
po que duró el Congreso, todos y cada ano lo los Bocios portaban 
la insignia da la Sociedad, que en esta ocasión consistía en I 
ra dorada de un bisín ó búfalo; pendía de esta figura, por medio 
de un listen ó banda tricolor, un medallón igualmente dorado, tu 
forma de i radio, sobn el coa] estaba ins rito !o siguiente: -\ me 
,-iean Public Htaitk Aesociation, 8 pt, 15,16,17, 
ultimo sobro la figura cu ivlitvc de una media esfera que repi 
taba al Continente Ami ricano. 

Siguió á las palabras del Dr. Wendo la lectm-a de la memoria 
,¡ i i ' , ni: ! Ejj ■ "ni :■.. p3T el S i3\>Urio do I». AsoCÍiCÜa, Dr, Ir- 

v¡n; A. Wi rio i *u C oenis d >l ' ' ins .. 

de] EitadodjNew Hampsaira. £1 Sr. Irving dio cabida en su 
trabijo i una comunicación de J. C tingues, ■!■ Montreal. en que 
,; ..■ . il ■ una comisl te espeáalds sani- 
irgara exclusiva i ■ 
ventila. ián de lo. edificios públieos y priva lo i tomo 1 
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i ■ i-, e meada kip ir el I ' mita Ejecutiva un proye itg del Dr. Sa- 
muel H. Durgín, olicial tic Sanidad de la eiud \á da B si o, r íe- 

rento ■■ i i brami uto de otra cordaián á cuyo cargo u confiara 

< I estudia de toa desínfectantea y U dtsinfccción. 

-. tino la lectora d i u informa poi al Dr. Granville P. 
Conn, Preaideote del Consejo de Baluaridad del Estado de Na* 
Hampshíro, é ¡gaaki ante Presidente del Comité - encargado da es- 
tudiar [as condleiom b higiénicas da loa wagón b de pasajeros en 
en.su memoria el autor 6 la oposición 
manineata por parte da laa * iompafilaa ferrocarrileras, para mejorar 
las condiciones higiénicas del srvieie, cuya oposición ea debida en 
gran parte a loa creoi loa gastos gao laa referidas mejoras iuiporta- 
ilan. Según laa ínvestigacionca del '.'omita, la ventilación de loa 
wagones es afín peor que el aitsma empleado para producir el ca- 
lor artificial dorante ci invierno, y es de condenazse la practica da 
cerrar lis ventanas y puertas ile las wagones, terminado un viaja 
liado, en vez dfl insistir en la libre y prolongada ventilación; asi 
como es de condenarse igualmente el a.tual sistema de inodoros. 
En el miamo trabajo aseveróse que al empleado Americano no sa- 
be ó no Pe empeña en proporcionar al pasajero el bienestar á que 
es acreedor, asi como es proverbial la insolencia, la falta de civili- 
dad del portero Pullman general mente de Sangre Africana. En- 
comiase el tren de lujo de París á Marsella como ejemplo notable 
de lo ' | di: aa pueda haoex por al bienestar de los pasajeros y en pro 
de la salud pública. 

Leyéronse en aeguida dos trabajos alusivos al misino asunto ; mío 
concerniente a obsarv aciones hedías sobre la manera de asear los 
wagones de paatjeroa, por el Dr. Domingo Orvananoa; y el otro 
que trataba de la posibilidad del contagio venéreo en !•« expresados 
wagones, por el Dr. Tomas Noriega. 

Según el Dr. Orvananos loa aatualea Wagones de pasajeros no se 

pueden limpiar ni desinfectar con EecUidad, y como es debido, pues 

constituyen un obstáculo serio las alfombras, loa cortinajes y otros 

d oeanñoa, y que probablemente nanea 
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se quitan de loa lugares en que fueron puestos por primera * 
los trenes donde se nota un trafica considerable, obsói tase (jui en 
cada estación salen y entran multitud de pa*:ij<Ta- ; i ;.;.'"■> dr . 
tos padecen dé enfermedades contagiosas, y es de oréeme que dej ;i 
tras sí en los lugares ¿asientos ocupados por ellos, gánnei ■ 
indudablemente producirán, p trcl contagio, males semejantes 1 » 
individuos sanos; de donde resulta que la propagación de las c 
medades ee asi difícil de poder evitar. Para esto se necesita la 
:ii:iyur limpieza, una vigilancia constante. lo qn : se e« instruirá so- 
lamente cambiando por completa < I aotunl di'ticU'tite sistema dé 
construcción de wagones para pasajeros. Mientras ésto no •■ 
fice es de aconsejarse como medida higiénica de la mayor impor- 
tancia, el cambio diario de cortinajes, alfombras, ropa de cania, c ■■ 
hijas y colchones. Es deber do la A.-o:ia2¡<5n anotar y -tai ú 
cer el peligro que existe y las dificultades que se encuentran en los 
wagones de pasajeros, para evitarlo, pues cuando el publico viaje- 
ro llegue á comprender lo serio de los focos .1 ■ intii.- ■i/n que le ro- 
dean, habrá entóneos llegado la hura do obligar a las compañías fe» 
iTucamlera.s á construir sus w^.me- 'ii todo lonfonue A ¡as pres- 
cripciones de la ciencia higiénica. En tiv tanto, el Dr. Orva 
aconseja, en lugar del sistema imperfecto empleado en la actuali- 
dad, para el asco de los wagones, el uso frecuente de esponjas sa- 
turadas con una solución de bicloruro de meicurio. 

El Dr. Noriega hizo relación de algunos casos de oftalmía puru. 
lenta, afección que ha sido contraída, por medio del contagio, « 
los lavatoiios Pullman, caeos en loe que el final resultado ha sido 
la perdida o.m'ipli.'ta >\r ja vi-i.'ri. Insistió el autor en que ara ne'- 
cesaria ya una reforma radical, especialmente en lo n 
camarot s, lavatorios i ino loros, Para los últimos aconsejó e] um 
de papel iui| ermeable para cal 3 ouyopaí 

peí debía quitarse y tirarse después do cada visita ; y opinaba pot 
■ ■ Ií actualidfl 1 debía ser su-ii- 
tuido por eubii rtas rem ivil papel imper- 

ini'iil'li-. 

Durante !a discusión que, «guió a !a 1 c ara de cafo ultimo tra- 




■!, i ¡I ', ¿ -.-■> o 

■ -;■ cffica 3 cuya le- 
;.n r- . de uno de los VBí 

mbien que ya hi ! 

, y ,|¡n- 1 n ,\iit',\n-ji prop ircionaban i cada pai ij ro, aj tiempo da 

■ '.-. ana oabü ri i da a adera pan osar en el bu doro. 

iT Kiii;.-uíi de lo Marina Americana, manifestó <jw ya n 

do en ol lab natoria do bu cargo, 

■ 

con el m ítod ■- i proposito pan ote- 

sinf ■, tai 1 to loa li a materiales emplí ad - un [a c nstrut cien, a - 

postun ■ ca de la 

notable preval acia de La tul ■ rciilo* i i y la Jiftei ¡a en 1 1 puntos &e 
i rtii¡ii.-.r : ..'.ii de L así como en los logar i en donde 

w agloa* tviii individuos afectadoa de e¡>tas enfermedades. 1 ly > 
también oue ti li la en 1 1 » rvício de loa fe- 

oa de díai cea y d 

Úgnifl- 
cativa de que lo Pn identes y otros f uncíonarios di 
iffTOcanileíae, no tomaban el agua que ellos mismas proporcionar 
■ ■ : - j roa 
El siguí ate bal ajo que trataba aobre sanidad marítima fue leí- 
do por el Dr. 1 ■ ..i! .-it, da la ciudad >i>' Toronto, 
,,j ¡ndentc Qcneral de ' !u irontena en el I lañad ; . - I 

ivo nombrado por la tacú ion ' lea m 
ate al estudio de la dcainf eadn de Eos bu- 

quea i edio de la eli ctrolisia del agua de mar, procedimiento 

■ I por algunas i '■■■: , ; . h¡- 

bo mencú ii de un i ■ queso aparato automático exhibido en B&u* 
li.-n.'-H-M'-r. el cual anido é ana planta eléctrica ordlnari i por 
medio de den ala abres producía [800] trescieni a u'teoa de 
de mu el» txoliznda, por hi ra. i ladead loBaetnalea méh ■ 
ii il'.' los buqm e, l< squa, ti fq> t de i . 
■ 
En la ctiesusion que sigui ¡ & la expoatei la di I trabajo de! Dr. 



\i..íi. r.-.i iiln.ii.. lucieron uso de la palabra el Dr. Horlbeck de la 
ciudad dt¡ ' 'harleaton, y el Dr. Alberto S. Gihon. Arabos hahtt - 
i u desfavorablemente acerca de la^ pésimas condicioni a ai I 
de la sanidad marítima i a general. 

El prini-'V tr.iV. .'nía sesión d<_- la tarde, fue* 
la cora posición é infece'osidad de lo leche, por ■.! Dr. Jan 
K. nendy, Si crctario del < ?or.ecjode Salubridad & I Estallo de Iowa. 
Hiw el autor un estudio comparativo acerca de la mortalidad de 
los niños creados al pecho materno y de aquellos a'.imentadi aarti 
Bcialinent"'. ¡uvee Üendo <.-&n par) ■ del trabajo c a reseña rela- 
tiva :• la composición de la leche de vaca que es la que más fre- 
cuentemente se emplea en la alimon-acién aiíüL-ial do los niñee. 
La leche de vaca es efectivamente itua de laa que más se asemejan 
a la del pecho humano, pues contiene los <■'■ le lis ali- 
mento fisiológico. Aquella substancia es la que por uiás tím 
por si sola. ¡it.U'd 's. . -ti'v.rvla vida de un individuo. Refiriéndose con 
especialidad ¡i la mortalidad de los niios alimentados artificialmen- 
te, atribuyó el autor el mayor número de las defunciones a 
rridafi, & \t inanición, dobidú partí ulanni nte al método, clasifica- 
do de criminal, de diluir la leche con agua, pues de esta suerte 
pierde su fuerza nutritiva natural el primer Huido, mientras que 
el segundo cont!< no i reces ii u'ti ud di impurezas. Según los da- 
tos estadísticos rec jid s, en Inglaterra y Gales el ailode 1895, una 
quinta parte de la mortalidad infantil se componía de niños meno* 
I mostrándose á la vez que la mayor parte 
i!" catas víctimas era de aquellos niños alimentados de una manera 
itrtifieial. Es costun bre en Berlín, al «lar un certificado concernien- 
te á la muerte de un niño, especificar la circunstancia de si la vic- 
tima fué ni vida alimentada natural ó artificial te \ ■ '.■ n on 

informe eatadli tico publicado referente ó un número de (10,000) 
diez mil defunciones, oncontrdeo qm las dos U rceras partí - ■'■ 
tas las componían niflos que hablan si lo ali ntadra de una ma- 
ní ra artificial. En estos casos la ■ ata de la 
muerte ca la inanición. El niño, pues, necesita la lecheen 
do 1 1 ■ ■ ■ mal, : ¡ca como e ■ en pi ini i] 




Luir i. que pierda sur. propiedades outi ttivas lo cual n sulto angra 

vas pequicit» para el niño cuya ■ 

elusivamente por aquel alimenta Pas&iuego alan 

acerca de la Ínn-ecii>id'id ele la l.i-lu-, ri'firiét.dose á las difi n tu. g 
epidemias que puedi □ trasmitirse por medio de aquel liquido. Sos- 
tuvo eJ pacta de que la teche inijim-ji r> atan ñas juli^n sa ijue la 
diluida, pues ea un medio, qnixa* el caí s común, por -.'I cusí se intro- 
ducen al organi ■■ les más terrible! que Ge conocí a, 

DOW) por ejemplo, la t.idx.Tenliisis. HaUó .-.o!>n: l-1 peligro de tras- 
misión por medio do la sangro, la carne y la lecha de animales tu- 
berculosos, sin olvidar la posibilidad de introducir microbios pato- 
geoíeoE ■■' no p t medio do 1"- mat nales empleados 

DO la ailulti ración de la leche. Pina evitar ésto, las mejores me- 
didas preventivas consisten en la inspección, la limpieza y la este- 
rilización "1'lÍL'at lia-. 

Otra memoria sobro el mismo asunto fué leída despu 
autor el Dr, Qardner F Swarts, de Providence, Khodo Islam!, Se- 
cretario del Consejo >' Salubridad de aquel Estado. En bu opinión 
muchos de l«»s casos de éüteTO— colitis en los niños, son debidos ex- 
clusivamente a. la Icclic Impura. 

En seguida leyó suino i\s,-iiit.V:mo trabajo sóbrelas eniermeda- 

dee de los anima] -■■ d Sstieos, y acerca del alimento animal, el Dr. 

D. E. Salmón, Jefe del Consejo de la Industria Animal, en el De- 
partamento de Agricultura .le Wa-aiujton. y Presidente de la Co- 
misión nombrada por la Sociedad para estudiar el asunto referido. 
I>ij<> el Dr. Salmón que 6. p sai de ' ucho que x ha hecho res- 
pecto al estudio de la^ enfe i u la i a loa animales doméatioos, 
aún se necesita educar al mundo profano sobro esta materia. Por 
ejemplo, epidemias de ántrax so hacen cada dia más frecuentes en 
aquellos animales. Esta enfermedad, común en Europa, ha sido 
rara en sate pala y parecí/ haberse limitado a ciertos lugares. Des- 
graciadamente el contagio en determinados terrenos se prolonga in- 
definidamente ¡ y sa que loa microbioe del ántrax retiene» su vita- 
lidad y virulencia por varios años, y dan lugar a que se origine una 
nueva epidemia en lugares infectados, ésto debido partictilannflnte 
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.l.l.i plblic i '-.i !a disp > lición que ■■ 

dos por liicbo enfermedad. Para ovni 
da este mal que, dicho -■a de paso puede 
la piel y ili! pelo do loa anira¡ ■ que p ide - n du < : : 
to do terrenos inf ciados, es -I" rec mu ndarj 
eareae is c <a ayu la del petróleo. El empl< o -I ■ e ¡- 

lio ha disrmmii lo bl 

ReSriémi >•■' ;i i.. ;:ir.'i vi a ¡ií ir ipii' ya los (Jotró 

de varios Estado 

de poblaciones, están tomando coristantem 'ni? medidas c-n r 
para la destl n --i ln d 

el p ligro que exisl : en el uso de la leche y canse de animal 
todos p f aqu ¡Ha 

pesar de lo asent ido por ciertas sociedadi • profanas qm han Hela- 
do ¡i dudar de la i\M n ¡;i il ■ . ■>(-.■ tu i!, afirmó el Dr Salmón quu 
en una inve tígai ■' a porél i n el DÍs1 

Columbia J oí as partes de) país, encontró que la rabia es harto 
Frecuente en los perros, asi como en el ganado vacuna Ri i ■ 
1 1 '., |ni.'s i'ü.i-ii'.is medí !¡is pava la continuada destrucción ■ 
rros [nú tiles, bajo la jurisdicción de los diferentes Consejos de 
bridad, y la eraaci In de tina ley que obligara, bajo ]■• 
uso da la morditóa pera todo -<■"!■ canino. 

La lectura de los trabaj « anteriores pr >\ Lacran* 

t i int presante discusión, Kl [)r, Bailhach -, í \> sar de apr - : 
un t>»lo las lecoíin.-inbicii mes del Dr. Swails ju/.^üIül mpiellas ilu- 
da Hoi u m i la práctica, 

Kl Dr Benjamín Lee, de Filadelfia, criticó las aseveraciones del 
Dr. Kennedy, resp cto á 1¡ >n d« la !■ che, pues i 

asunto no lia pronunciado In ciencia higiénica su última palal ■ 

Llamó la atención el Di Li acerca del hecho de que, desde que 
• ■ i enmendara la esterilización de la leche, dos enfi ruic-dode ■ 
I lían hecho más frecuentes 

opinión, pues, de que la leche fresca y libru de toda adultera 
■ . 




que bb hirviera la leche >-i ora necesario hacerlo, pin'- tárabió 
guiaba que el buen cocimiento ■ b superior á taesterüfeasian. 

El l>r Hibberd, de Indiana, ex— Presidente de la Aeociaaián Kfr 
díca-Ami tíci-i 11, i . annifeef S no estar prot ■ ■ ir parios 

¡Hit ires ». efcct i d i que 1 >> nlRcs ha -jui contraíd i la tais por me* 
,',,, ,',■ [a leche de i aoaa tubereukeaa Dyo no haber en mitrado 
i ii parte alguna respue ■-.■ ■ -:a pregunta: '"Pus leu 

loa bacilos de la i ubercul '.-i ipen trar les real" Era 

ii ai ■ de i pini 'ni i\w lü 1 ■ ■ <_■ 1 ■ ■ (Nt.cr'.IÍKmlii producía i-n los ní- 
fios I,' muerte p * inanición. 

El Di 1 . Lyuíati, de tfoasachusetto, dijo que as! contó era posible 
que un ni Lo Fuera expuesta 4 la intemperie sin cojer un resfriado, 
era igualmente posible el que vivieran] re pera naeafi otadas de tu- 
berculosis á ote» ■ rcrtresrpor asa b 4d beehe. 
enferme lad alguna Pan el di sarrollo da la buena, safad. nada ha- 
bía su]), ñiir ¡i \,\. fiel observancia de la- leyre ldgiénicas; ante es- 
tas nadi ifl iptieoa El Dr. Holton, deVermaró, 
estuvo de acuerdo coo el !)r. Hibberd respecto ala transmisión de 
¡' t me lio 'I" la I che la carne de anímale* tu'ierculu- 
s 3, pues no conocía un »>!<) •■ i-<> ¡m! : ,.¡'.<- . ^u.- atuviera aquella 
liI'ti. Pava el Jt s:\rr'iill'» 'lo ciertas > iiíV'imedadea 'I ÍAkd i itM Be 
en c iis:i.li'm-iím las u-nili'iicias hereditiiria-*. etc. Dijo r¡ue él UÍ»> 
n. ■ ñu saberlo, habla tomado leche de una vaca tuVi-cul^a. lin- 
eante mi ano y medio, y que sin ambarg i no había •sufrido altera- 
ción alguna en bu salud. 

Loa Doctores Ktnjoun y Salmos eoOtastaroo de una manera 
enérgica y elocuente la.- aseveraciones de los Doctorea Hibberd y 

Holton, i efecto deque rtaba probada «gnu éstos la inféoñcn 

del organúvmo humano por onleran dadas peculiares i los anima- 
lea mferiores. No es de ignorarse ia circunstancia bieaestabl 
de que la tuberculosis ae transmite de un anima] A otro por medie 
de alimentos mfectadoB, como te prueben en iaentemente loa nbD) 
lados obtenidos en lae espni< tu íaa practicadaa en loa laboratorios; 
más aún, como ■.-i-ln <-l hecho de qu© loa bacilos de 

la tuberculóeás penetran la intestinos no wñe dudarse que esta 



fnfi.'niii.'ií¡ul i'f- iiií'.'i'i-;,...! v 1't'.! .!■ 

previamente sanos por medio de la nitroiliiix-ióií de aliuient >• qtut 

lleven consigo los microbios patogenic n eorri ppoodientea 

El siguiente trabajo : latívo s 1 lanois oclatura da las cafónos*; 
ilaili's y forma- «!•.- i s'^r.Vi^i, fir.j l.vilu pOi el ¡>r Sai u 

Umt, de Mama husetta, y Presidente de la Cor iai¿ ■ ■ 

hacer «bb estudio. Jn.-'-.i'. ol autor en la nec ¿dad que había do 

uniformar la elaaifiead ia j nomenclatura de las enfi ■ ■ 

hizo referencia ni sist.ma |.>n>pii< >■ n iii < '}ih-:i^u !■] jifin iIl- |s!i:¡. 

por BertMon, de Paría Desde entonces Li revihíon del sistema !»■ 

giéa ha ^i.lo publicada por el < Colegio Real de 

Ilegc of Physieians) Jo Lorn'r.w. La basa >1 • dicho sistema lleva 

nn caiactar anal Inüc ■. i ta [fie Lndose las enfermedades segon eQ 

distribución snatónuea 

Sobre el másmo íntere ante tema leyó ana memoria el Dr, II- 
duardo Liceaga, manifestando que el I 'oti i jo Superior de SaluDU-i 
dad de afeadcoi desde >■] año de 1879 hasta al de 1837, bahía cla- 
sificado las enfonnedadi a que terminaban por la muerto en cisri • 
aamam degrupo;. | ■ '. [888 como Presidente del 

expresado Consej t, babla propue o la adopci >n de la uomenclatttí 
ca provisional en u o por el ( ' ■' gio ÍU-al J>* Múdiros, de I.omln;s. 
Esto sehac!a con el objeto de oomparar los cuadros de mortalidad. 
obtenidos en Músico con toa de loa países en donde si- habla el idio- 
ma Ingles, pacato que en éfitos te seguía el mismo astenia de no- 
menclatam. Fueron pocas las oi< dincacii nes que en el sistema, 
Barbülon introdujera el Consejo Superioi de Salubridad Pública) 
de Hexíoo, y de las cuales era ueoe ario hacer ana ligera explica*; 

cien. No pm.lti intr. - 1 ■ . < ■ i i - ■ ii:ij.i aquella i lenclatura al grnpo 

paparan te al suicidio, toda rea que la au( iridad civiJ en I 
puede determinar la causa de aquella oíase do muerta. 
legislación mexicana solamente las autoridades judiciales pueden 
aclarar las ci;-i <m.-( :im.-::is di- una muerte violenta, es decir decidií 
■':■■ producida por accidente, Buieidio ó homicidio. 

No toé posible recojer notas acerca de la memoria del I u-, Jesús 
■ '. Potosí I 'ícese que trato' c i 
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i'l Dt. Monjaria us asante de ramo interés i 

Jiifi.tit.il. 

En su tralí:\j'i * ■'•-■ Dr Henry D. Roribeck, de la 

Carotina del Sur. dM interesantes datos estadístico-- acerca déla 
pldemia do eaa enfermedad ocurrida en la ciudad de Chas-* 
leston 'I ano pas asaque de Julio á Noviembre de 

| 50)000] cincuenta mil £ [65,000] sesenta j i ine i mil de los ha- 
bitan» ■ os y de I dai i cladee, hieran atacados por el 
dengue En esta enfermedad es raro un dts -rili-i- f.v.al. Aaagu- 
r/i el Dt I Tu ¡I ... rk que en las epidemias de ese n al i □ 1860; 188G 
00 b ■ iv-i-:i-.'i mi solo (Kaw de muerte por el di agua, oe ofcataota 
<|iic la enfermedad «¡? generalizó. *■:) a:i.l>a« ■ ■cisium s. <]■■ una ma- 
ma. i alarmante. 

La sesión de la noche se cerifico' bajo la preaideneia del primer 
Vicü-Prsi'Iente Di*. Alfredo A. Voodlmll quien, dicho sea de paao) 
ayudó muy eficazmente al Dr. Lieeaga en la ardua tatea de -dirigir 
[os trabajos de la Sociedad. A esta sesión fuá invitado e) público 
en general Hizo primeramente ano de la palabra el Mayor (proni 

«tente iicipal)de la ciudad de Bcfalo, Honorable Edgar B. .Tewctt, 

dando la más cordial bienvenida 4 toctos y cada uno de los sccáci de 
la American Public II . alth Ai sociatian. 1 ii wpué i peroro en el nae» 
mo' sentido ol Reverendo Dr. ThomásR. Slicer en representacien 
de los ciudadanos d 

El principa] trabajo de i ste 8 to público fué, A no dudar'.. . ■! 
discurso ó mensaje presidencial del Dr. Eduardo Lieeaga. Esta 
memoria fué una obra mai stra, y es ca&i imposible hacer de ella 
un fiel extracto, pues para pnder apreciarla se necesita haberla leí- 
do toda i nti ra 'i cuando menos escuchado bu lectura Defpue* de 
referirse á los más notables adelantos alcanzados por la Sociedad 

Americana de Salubii'ad Pública, dii'j el Dr. Uccaga una 1 listona 
detallada acerca del desarrollo y progresos d<- la Mg¡< ne pÚbÜCfl en 
México, f ni neniada tan poderosamente bajóla sabia adininkttaeaon 
del Pn ■■ ■:. uto Díaz. 

Sluchas de las fiogeetionee necoaa pord Dr. Liceaga fueron de 
la mayor significación científica y de la más alta imput-taiieia, par- 




tlcularmonir bajo ti punte de vista de la salubridad ;■■ 
preservación de la salud, la prolongación de la vida, y el mejor». 
míeata Esico de la rasa, dijo, constituían Ir.-, ¡niin-i | >-. !■■-. t..'n::is ¡m 
bo presentaban ni estudio serio de todos y i ada un 

broe fo la Asociación. Recomendó ■ 1 es ncom ienzud ■ 

rente ni i studio de la • < uf< i mcdadi b contagiosas con el o! j 
solo de curar las dolencias a* que &-A n srjctns los organísn ■ • -i 
que también de combatir las epidemias y uvit ni i'..-¡i.i i-> t!l<i • t«_- l<„s 
caaos individuales. Sostuvo que el aislan icnto en las enfermeda- 
des conti ■..!! i-'.'n: íji 1 cu unas casos como cu 
recomendando con tu! motivo la investigación deh nida de loa I - 
mitas hasín donde podía llevare una me lída ¡ cmejante sin perjui- 
cio de tortv.ro. Lliiiui'i l.i ¡itciiririj -...ln. i.l estudio de la I 
de déBÍnfeccíóri, suyirii-i-.d" 1« idi-a de <|iu' l s .nrj.i ; - 'il.'nn ],-, curar 
uniformar loa m Etodoa para la investigación del i nntagio, sobre uní 
gran parte dada de territorio, lo cual daría i o ■ uti ■ < sultadún. 
En su opinión meiífc'a ijfiiab ■ ut ■ -'.■■¡■> eximen la man 
determinar «i p ríodo dentro del cual una enf rmedad dada '■• con 
bagácsa, as', oomo el periodo dentro del cual una-persona afi ■ 

¡rosa á las que la rodean. I.a investirte i 'n ■ !>■ . -i punta 

seria de mi valor pi^etic" incalculable. Kl Mr. I,irr¡i-n i,,- n- 

i! 'i i-l bou bra-mient i de una Comisión quo se encargase exclusiva- 
mente de estudiar los métodos piwentivus, partí ularmente la va- 
cunación y la inoculación, Hizo referencia d la sero-tej-apü <■] 
método en voga en la actualidad, y el cual en muchos casos había 
fracasado debido al uso de suero impuro ó adult. rado. Debían, 
pues, ii":: brart ■ cíales i n argadas du i igilai el uso 

y la venta de sueros pur. s, de otea suerte la aero-terapia, m< din 
i i apéutieo de indisputable mérito, corría peligro de ser condena- 
da por los práctía i así eomo poi el público en genera 1 , 

Parte de la sesión del día Ifl dedicóse á la lectura de tn 
relativos á lo^ mejores métodos para destruir los desechos donufe- 
ticos del arte culinario, asi como los depósitos de • ■ 
Cuatro lueron las memorias presentadas acerca de este 
tíeómo tema, siendo sua autortB el Sr Ingeniero Civi 




1¡. ■■';!! j Coronel Willlam l'"- Morse, b i b - do la ci idad 'i'- Nue- 

■ i); \ g Wbrdín, do Bridgeport, E&tado de Conecti- 

cnt y i-l Mayor Dr. William S. Tremaine, del Departamento M< ; - 

'li'"' del Ejércit i \ ricano, 

Fué di opinión el Dr Morsc deque no podría perfeccionarse 
. ino publico .para la destrucción do los acátenos demés- 

Ücob t 1 1 í > ■ i » f iü., .'1 i ■ T l ü proEano no tomara algún interés en i >. 

¡i I litación de esta benéfica •■ : r ■ - 1 i ■ 1 ¡ t Por i" tanto bo debía instruir 
ú las familias aceña «!■- In manera de llevar .i cabo medida i 
jante. Al efecto describió y mosl i.*> un aparato en fura d de car- 
bonizador; sencillo, p <■" costoso y que bien podía usar.ic ¡«jr las 
clases proletarias y por eoalquie ;¡ p riona. K-t ■ aparato podría 
■ •ate ■■> Iaa estufas ó colocar en otros lugares ;i, 
doade fácilmente pudiera someterse ; : la necio» del 
Fuego, 

El Dr. Wordin .sostuvo que <■! asi i I máfi (fifícQi a 

que podían presi utai i ulades mu- 

nicipales. En '.■!> ciudades del interior empléanse la Irrigación, 

lea nitroso la i lipítación química En loa puertos, 6 en las pe— 

lilaeioni'M ín;i.i'i'lUta^ :i ln* grandes corrientes pluviales, el dr naj ■ 
por atarjeas ó tubería era el más comunmente usado, Sin einbar- 

todo loam todos puestos en prlctica en la ac&ui 
aderaba la cremación como el mía conveniente, y el que mejon a 
resultados dará siempre en pro <!'• la Salubridad pública | 
nada resiste i la ac aón destructora del fui go, Dyo finaln ente, 
que la cremación y la reducción química eran loa únicos métodos 
dignos d ■ tomarse en consideración por l<¡.< liigii-niítiis. Al L'fi*cto 
:■■:•:■ iudadea de Estados I. ni \> a i n 

donde hab s ido en tnatorios públicos; y llamó la 

at ni i in ''■■ ["• ' 'iiii-.j'.-'l'- Síiluiifiílml y di los oficiales respectivos, 
sobre la conveniencia de que esti - aconsejaran la adopción general 
de loe di ■ si esdecir, la redui cii n quín i ^ i- la 

mérito. 
El Dr Treraaine n finóse fl las es|X'i-i'-n -¡¡i ■ [■ ; . ■ . . i ■ ) .- 1 - ■•n h¡k> 
letial se han oW mi loloi oi¿s be- 



Lisf&C orio¡ 11 sultados, r.-]icria.i]ii'nt(.' en 1< ■ rcíativo á la ÚlCÚ) l 
de mat rías fecales. 

En l;i. discusión que siguió á la le: tura de los trabajos anti ri 
lii ioron uso de la palabra varios do los presentes, ! ' ■ 
tinguidos, Kl Dr. Gihon, de la Marina Americana, < ritieí 
mente loa métodos eulinarioa de este país, y llamó la 
ca de la superabundancia ■ >n la encina americana 

ido que la mejor m prest '"i: 1 'I' ■ 

perdícios en el hogar era una economía bien dirigida. Rcfiri 
la económica costumbre en Francia y Suiza de producir [i 
sabrosos platillos de tu sabrás de la cocina. 

Kl Dr. Sie-rnbcrg, ck'I Ejercito Americano, habló Bobre !;i conve- 
niencia de destruir cuanto antes todi s los de echoa domésticos Ln 
servibles, puea era grando el p tigre que había en la liseminacidn> 
de materias pútridas por medio de las moscas. Muchos 
diarrea y liebre tifoidea, aparentemente iiH-NnliraMe-, eran debido.-. 
al contagio por medio de las moscas; mas aún, casos de c ¡lera han 
M'Im jn-o-l.ti-ii.lip-; de la misma manera. A esta última opinión so ad- 
liii:''i i-I Dr, Bowe, de Búfalo. 

El Dr. Durgín, de Boston, convino en que de todos los deseen) 
i'l doméstico esencial mente debía someterso ¡i la puriíii 
medio del fuogo. El Dr. A. N. Bell, de Brools lyn. manifestó oflo 
era indispensable obligar á todo jefe de familia a cuidaí 
pías expensas, de la limpieza del hogar, empleando los medios pros- 
critos por la higiene. 

Acerca del mismo asunto hicieron uso de la palabra el Dr. Va- 
nan. Presidente del (.'onsejo di- Salubridad de Titusville Estado So 
Pensil vania ; el Dr. Cárter, de Detroit, Michigan; y el Dr, .Uitchel 
de Trenton, Nueva Jersey, Este últimos; opuso a lo n 
do [uji' el Dr. Tremaine relativo a la cremación de! excr mentó bu 
mano, pues aseguró que esta medida ha producido j n 
miento tinco. 

l'i-.-s.'iit'rsi' il.-siiiie-, i.-l informe de la Comisión nombn 
indiai- la mejor manera de transpoi-tai 
asi como los métodos mas á proposita ¡ i ón final. Le- 




■ ■ informé el Presidente Jl- la expiv-ada ( ''•n.i-.ión, eJ Dr. 
Charlea O, Probst, do Cbiumbia, Estado de Ohío Dijo el Dr, Probst 
que poco í nada podía agregar i to recomendado ya soh e la ma- 
teria el afío pasado. Que respecto al transporte de leu cad 
iv.s ínfpí.'cinww ''i-a [«i ililu preparar éstos de manera qne no hubie- 
ra peligro de diseminar Is infección; y. con est i tin. deber era de 
l,i A.-MJí'iacii'ni jn-npriiirr y dCBartoUaT medios sencillos a eíeclo 'I" 

que puedan observa] e coñvcníenb mente [as de stra iones de re* 

peto ¡i 1 a mucrUs. *m p -1 i, ■■!■■> ['.'ira leu vivos. Sin embargo 
ha de permitir el transporte de toda cíase de cadáveres, dijo, es in- 
dispensable que Is preparación ilc (M'>* i -<tó o\. lusivaminte iiajo la 
dirección de laa autoridades de sanidad respectivas. Debe teñeras 
presentí' <¡w las prsonas que acompañan un cadáver presentan 
con fn.-. Doncia mayores peligros para la Balud pública que el cada- 
Ver mismo. 

T'ii'i dr Ids tfülii'iji's ü'í's itit-.Ttffautc.-i ili.'l il'a fué, sin duda, el que 
leyera su autor Dr Benjamín Leo, di- Fíladelna, é intitulado ' Los 
Vivos 6 1"- Müi rti .-." r'iit' esta memoria una especie de eontefita- 
ción al informe rendido por el Dr. Probst. Estuvo muy feliz el 
Dr. Leí- iii la iN|)¡!SÍiii*ii dr su ti-uia, y i n la que, como se vera, 
combate elocuentemente el tanatismi i religioso > anejas co tambres 
costumbres y Fanatismo cjtM poco i p eo pero de cura manera -<■- 
gura, iránse desai raigando á impulsos de la ciencia bi jí Enioa. 

, Hasta qué punto dobe pennitárse, pregunta el Dr. Leo, la inter- 
vención de los muertos en asuntos os tos pívosl Estaos una cues- 
tión puramente legal y no debe tratarse aquí. Sin embatgo, esa 
cuestión lia i in ■l'i'iili'la ya por indos los que lian estudiando la 
materia, meaos pm- !<>s iit<i[ii-(.as. M.-i-, una cívilizacióB prog 
t¡i. tan influencia ti por i'l > sp'iitu del < 'ii-tiaiii-nn> ii. -i .^-ún ]< s 
usos too temos ile ciert ■■ ■ ■! del Altruismo, tendrá 

con el tiempo q lar nueva forma ;í aquella decisión, 

Hay otra enesti in de mayor inl 1 !-.-- 

ta qué punto san de de earae 6 permitirse toa sacrifidoo de costum- 
bnj hechos en holocausto de los muextoal Nos espantamoe al god,' 
templar la inmolación deta viuda Nudista sobre la hoguera de bu 
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marido, ó con la matanza de cientos de esclavos al solemnizar los 
funerales de algún jefe de salvajes. En primer lugar, el pagano 
practica el sacrificio para apaciguar los espíritus coléricos de los 
muertos, creyendo evitar así los males que de otra manera caerían 
sobre los vivos ; y en segundo lugar para hacer alarde del respeto, 
afecto ó veneración que se tiene á los que han pasado á mejor vida! 
En los pueblos civilizados se practican todavía extensamente sacri- 
ficios en holocausto de Ion muertos. La forma m.ís coman de es- 
tos sacrificios consiste en la práctica de pomposísimos y costosos fu- 
nerales. No hay médico, quizá-, que no haya presenciado cortejos 
fúnebres en los que hánse gasta lo cantidades de dinero considera- 
bles, suficientes cuando menos para haber recompensado debida- 
mente los hervidos del facultativo y haber contribuido á la man- 
tención de los pobres deudos por largo tiempo. Hay aún otro sa- 
crificio pecuniario, el cual consiste en obligar á lo* deudos el uso de 
ropa especial de luto. El velo de la viuda, particularmente, es un 
instrumento de tortura, pues además de producir una constante 
cuanto penosa estrechez de los músculos déla nuca, es un obstácu- 
lo para la buena ventilación, mientras que la visión y el acto res- 
piratorio quedan sujetos á sufrir grandes trastornos. 

Muchos casos de neumonía (vulgarmente pulmonía) débenseála 
circunstancia de haber estado las personas atacadas por el mal con 
la cabeza descubierta al lado de un sepulcro, especialmente duran- 
te el invierno. Los Ministros de la religión son los que están más 
expuestos á esta enfermedad dado su carácter de directores del ce- 
remonial religioso. 

Existe otra clase de saerifuios todavía más terrible: exponer á 
los vivos á la infección por medio de los gérmenes que se encuen- 
tran adheridos á la piel y á las vestiduras de los muertos; exhibir 
un cadáver con cara descubierta á la inspección del público. Los 
individuos y particularmente los niños, en quienes se hace obliga- 
toria la costumbre de besar la cara y aún los labios del cadáver, 
son los que naturalmente están más expuestos al contagio. En 
algunos casos, y para asegurar mayor número de víctimas, cada- 
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! ■■■ al H.'.'.V- kll :. 

i i !;i inspección ¡ i 
Toda au tonda I imitaría condena de una manera , ■ 

. ¿os inútiles, & la - ■ i ■ "■ la con* 

; uncía iie que sus deberes para coa los vivos son mas 
., ■ ■ | . n- ejeti V '■■' ¡ ■ ! ■ que la 

cajo tnortu via di fetos do ■'■ b ■ conw rtirse 1 1 altar d stítuí tu 

aias. A i. pu '-. 
tusen iri nati I ra inf) i ¡neis í fia de impedir los 

i en i-.' ■ . . de mu i :■■ p n enf ¡rroe- 

:-.!,■■ ::i ,,i. ,■ I 

■ ■ ii i jctft ];,,, |, .'i .i r,i p W 
cierta •■^■■- *!■ - lii.Lr'.i-nisln.s ijm- 1 1 ■ ■ i i ■ 

clone ; i ■ ficta i; que un c ■■ ■■ et ■ ¡to de que 

. i ■ os i im- 
posible lli var esto 4 la práctica, ¡ I ieia demuestra 

e emplear loa a ejorea » éto antisepU os co- 
ñ:i i!i> imi cadivor, puede éste reteñí 

menea de la enf< n lujo la rte. A--, por ej m- 

de '■:■■- - en que toe micro-organismos 

be han transportado en le madera del ataúd ¡ j otroaen q >J 

uso de la cuna de un uno talle ido A consecuencia de la ■ ■ 

producido doa años después este mía nal en todos loa 

i ieniliros de mu 

Dijo el Dr. Lee que la aolución del problema catata en í.i i re- 
marión de i"- i : livores ■ ■:■..■ ;■< ■■-. Las cenizal de éstoe pueden 

■ por toda pari -i > ;■ ligro alguno, Que y a, analmente, 
urgía l.i necesidad de ha rer un i ífn tz i bu ai md ■ 

imbre d< con aderan I n ¡ pa» 

- muertos que pard con los vivos. 
Un trabajo que trataba sobro la] avenan de la 

ceguera, fué leído 4 continuación por n autor el Dr. Agustín 
< lacón, de México, Evitar tas enfermedades dijo, ea el objeto 
principal de la higien obtt ndi i tuej ire ■ r «H i lo* en 

pro del 



■ gasta en la i-nuse .. 
,■-1 udiar I»- mejores medios de impedir ó de pro: urar imp 
frecuencia de la ceguera. S gnu la esta lística publicad! 
Cohn j Siedelmann, de 1000 enfermos, 238 ó .■) 23 
sufrían ti.' ceguera inevitable; 433 ó el 43,3 poi ■ 
de una ceguera casi evitable; y - :i '' ó el :1 --'' por ciento 
enfermos en quienes la ceguera podía curan ■ '1" iu 
soluta. Lo que demuestra que. en en !■> ■ 
mitad podían bab.Tsc evitad'.! bajn el u-n» de las rnelidí 

tivas respondientes. Las afecciones que con mas Ere :n 

lian producido la perdida de la visión en la mayoría de e ■ 
ferinos, son: la atrofia del nervio óptico y la oftalmía puru 
listas doa enfermedades fm'/mi ilK'iu.i'la . extensamente por al 
autor. Aconsejó, para concluir, que debe tomarse seriamente en 
consideración el estudio de la higiene de la vista en las i 

En la discusión de la materia expuesta por el Dr. Chacón, < I Dr. 
Lucien Huwc, de Búfalo, manifestó que en su opinión la mayoi 

parte de la- ei den i k'.],i :li -a que pivdi-] n i\ la calera, w podían 

combatir satisfac tunamente en tiempo oportuno, pero que I 
veces ésto no se llevaba á efecto debido a la ignorancia ó negltg 
cia de las personas encargadas de cuidar ó vigilar Ion paciente 
Debía haber una ley que exigiera de quien c irresponda dar ] 
te al médico municipal acerca de la existencia de todo caso q 
talniía infantil. Una ley semejante está ya en práctica en \ 
Betadoada este país. El Dr, Valentín, de Nueva York, 
dó el método proíilácticu p;opU'->tn por * Volé, el cual consiste e 
el uso local de una solución de nitrato de plata al 1 ó 3 por e 

El Dr. Alberto G. Noriega, trató luego del origen, pocoliaridj 
dea y síntomas característicos de las fiebres miasmáticas en el 1 
tado Se Sonora, y ■!■ los medios empicados para evitarlas, mtdáj 
que se relacionaban con la planlacié.n de liiliolcs, con 
edificios y otros. En opinión del Dr. Noriega, i i de condenara; ! 
vieja costumbre, entre las clases pob 

Hielos del interior de las casas, pues la humedad es una de las c 
;i que duü pr ¡disp m< a é las intcraül :nl - Es de i 




■, trabajadores del campo c iQicnz&r sai tarcas nuoc 
que rl boI Balga v retirar o de bus trabaj e ast a de la puesta ctol 

■ 
El Dr. Maximiliano Alvarez en ra trabaja di ¡ un resumen c mcer- 
nionte £ la legislación jani de México refiriéndose 

,', q y con especialidad a la-, le- 
yes i]i.' México r.-'a.tiv.is ú l;¡ vaoriTinci ín obligí 

Fumín k:M.i- -lr-¡jin's uv, i, ii. ¡noria .'ny admi- 

nistrad ¡n higi loicas por l 3 Doctorea A. Waltet Suiter, <\<- Nueva 
York j I-*- O. B, Wlugate, de fiíílwaukce ÍViseonsin y Henry Mit- 
rln-1!. de Tren ton, Nueva Jersey, En la opiai ín di 1 Dr. Wingaic 
( ]■:! mi !■.' í-i--. r ;< i i.-l cst.-il Ji-ciinú'iito ilo una Secretarla Nacional de 
.S:Uiilii-¡.!,'ul cinvai^n-'l:! ■ -?li-1 i l-.í \.' ti h:-t it- <!*.- viyilar la promulga* i n 
y ejecudon de las leyes relativas 6 la higiene pSbli n. Kl Dr. Mit- 
tlio',1 i ir. -¡-lis . . Iti v-iyuiriit..': 1. — Füira ílo los Municipios tuda po- 
lOi.i'm 6 división política loca), debe tener su autoridad sanitaria. 
■2. — Los tiíi:.Í!il'.-s i.li' sanidad 1 cal -. í médicos municipales, deben 

.■■■■• | .■'..■! ■ ■ . ti ilo oatuliii.it'is para cn- 

tepucato dolió verificarse a.tit ■ 1 1 ' 'nnsrj ■;> do Salubridad P&bUcadc] 
Estado resp etívo. í. — La il-oo'.tii del oficial -lo San Liad, o" mé- 
dico muni'.ipal, dolió hacer* ■ por el cuerpo gttb Toatlvo del Distri- 
|.i ,....i¡i-.|ioiiilii.]iU', y recaer in uno dr l"-e:n-.ili':ito- rooMuciidadoM 
por el Consejo de Salubrids ! referido. 5. — No se procederá á la 
n ni cien de médico municipal alguno, si no es por causa justifica- 
da ó por renuncia. El puesta vacante.se llenará, porelecáon como 
i|Uoila ex prosado. Ü. — Es *l-_ 1 ■.-=■ de i ■'■ I ■■■■"■ municipal, en el 
ejercí ío de su autoridad y deberes, obs irvar y hacer <rac te ol * 
ve estrictamente lo dispuesto en el Reglamento del ' ' tosejo Supe- 
rior de Salubridad. Elevará a este alto ' !ui rpo un informe si .11111- 
oario acerca de loe trabaj ■- llevados i cebo y rendirá i fin de 
aflo, al Cuerpo Gubernativo local, ana memoria relativa i 1 sos mis- 
. i:iL:ijiis. 7. — Kl médico municipal seri debidamente recom- 
pensado por el Cuerpo Gubernativo losal 8, — Solamente el ofi 
oial de sanidad, 6 médico municipal, pued ■ entablai di manda per 
violación de laa loye.s sol iv higiene ¡mi. lien ó di 1 !'i-^!ain.-u'. . i.-. 
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[ » c : í vo . -" i. ' 1 1 ^'r.' lo *: *>t« ■ jí l itri 5 en • Ion Je e '«ni: -p-^n Ja . p oro T *aj« • la 
JIr>cci:n Je! aL-^aJo iirinieif al ó Jeí Bi-irk). No ^e entabliri 
« lemán* la albina v»n el previ > v expreso e<.»n.-_-ntini:en:o del t_'on- 
*j j ilir ^alnl ridad del E-:aJo. 

La r:.i;in< iña -I** la C-ruLJlii In:._-rnacL -nal no:~bra»Li p:ira cst'a- 
•Ha:* la marera J-: ovlcir la pr- 'pagad 'n Je la fiebre amarilla, fué 
leí.ia por el Pr-»Jde:¿tt; de dicha O iin>L'n. ».I T>r. Feiix F- •ri:.oiuo v . 
«Lr N«i»rva Ori^m*. Se recamen Jj lo ^igr.í^nt:-: I. — Establecer 
meJIJa^ en¿r.¿íca- para la práctica •!•.» -anida J I. cal en focv* «le in- 
f f • * e \ ón : *r- ••.- r 1 1 Izar L'n • I».- 1 t n\ n ■ » : m ej • . ■ ra 1 1 1 ie n to e n la c »n« iieicii 

•l- I«r* nrielle-, eriiple&'id > L - Táe il\'- Iulí- eficaces COnOCÍdi.»-* por les 

i n /■ -n :•-.- r >** • L • -ard lad . - . — Pe- n _• r ba j .» la- niejo r > con li . iones hi- 
•/i-íriíca.-! t.J jt l.r« pu-Tto- de n*ar y p ■ »i/ací''»ne< <p.:e -e LalL n más 

• ^r/i-t v á la ini .-«.c: !n. 3. — E-tid-I eor un 4-t:ma r'iri lo v efi- 
t az • ! ■■ : c ■ ía r • n tena c . n r. : a t. > \ a •:• r.f e n i i « .la 1 . 4. — A b v i r c i n . pl t ta- 
i;¡--ri!>- • I ab-mlnribl-- -L-r r.ia • !•• inhumación v • xh limación de ca- 

• Lí v- r -. practi .a- !-.• ¡,« /i* I ..- [ a'^ ..> hi-pace-am-. rican«:s. ó. — <. on<- 
r.vúi- f r,«.-T/;tal. ^ exclusivamente «!» <i]iaJ«- á !«s enfermos de fiebre 
aixiaii.'ia. lt*¡ - •!«; lu- f.o> -Ir ».^: nuil i u6.-f.*c :».•>•>. *>. — í.'iianl.» uie- 
ii .*- c<>^-r.njír • <..^ u- **pital»;> á una 'li.-uui.ia ei>n veniente Je lo* 
o:ritr->> Jf p. .f.!aci->n. •Iin-l.-l-- *A aLálainii.-ntu n-c >ario. 7. — La 
t-.T* ■ : 1 1 ac i ón • L : t - í * r* ¡ ■ r- '-ai lá v» : re** • le j *.*i>. »nas v Ict iir. as • leí vo mi to. 
y 1?. i ncin* -ración J«: to Ij mat-rÚLl infeitaJo. 

A pr ípí>¡to '-e ♦.-ta inat -Al !iá.-»:- cr-i-Io g»*n-.-raIiiK-nte en cstv 
[•aV. a'iii'j'i ■ -!n fiínJam nt >. «¿k- la ti»-l«i"e amarilla era enJénüca 
•:n tola la ít» - -p ií.-lica IL-rxifrani. Para J* <vanec^r tamaño t*i*ror. 
y iná.- o j\i \-¿* .L-r- •!■• aclarar • ^ta eircun-t.incia Je t raso.nl t*ncia 
¡ iara la -ai « 1 1 1: i ! «v l p '; l •'. ic i. » 1 I J r. E« l ' lar I» j Li -x-aga ha e>ta« lo por 
varios afi«>-. con- 1. va :-j al ► — tn« !!•> -l-.r la H».í:>j amarilla Kijo uu pun- 
to J** vl.-ta ni'í'ii»: ■'»-«*•■■ »L. r id tiro. En -ti ♦ xcelviiu* trabajo s.-bre tsta 
cii'"-»t¡ jii -i I>**. Lie» .-aira piv^.nt > á la Socieíad <íat »> inter^antl- 
> i : 1 1 • /- . «i at» >* ■ j » i» .- c i ib ría n » •! p» ■ r 1< j Jo • l»." uu año, l ^ » kci r . Je Sep- 
tiijiiibr: J-: 1 v.»r> ba-ta el tin •!•_• AiT'^to ti, l ct.»m».*nt«í año. Hiz> 
| iit*.-iit«.* ♦ 1 Lecli«*i ■!•: «¿He Jc-Jr >n últiiii«j iiifomiv á la Asociación el 
año pa>aJ«. México había -ufriJo 'ina epili.-uiia Je fiebre amaiilla 




■ ■ mal h&b'ana ■ registrado ea Vc- 
racrua; peto el resto de la ftcpftblicam en entraba ^ 

lia enfcr dad i onl 

Bobre ..■] mismo tuiua del vi'iimI ..y n-üi i:':i.|.>-..- c.iii c-spe^íalidad 
i las epidemias i!e eaa afeooidn en la ciudad .1 I lardaba, el Dr. Gre- 
gorio Sfendizibal leyó* un ¡nf iresant i y trien e ente trabaja I 'i ¡ 
oí tutor un sumario relativo al numero, intensidad, duración y 
mortandad de cada unj de las • pidemú ide fiebre amarilla que du- 
rante trra siglos liab'an visita lo equwlla ciudad, esparciená' > el la- 
tí j y In- iK^oUfióii. I.-; ftvi-ti !i'-i;i y -.v. ic l&d de las epidemias en 
Córdoba databa d l año de 1865, pavodo en que se comenjsj la 
eoBstruoeión del! ean i de Veracrna ó, México, Da- 
doa su clima y clase de terreno, sa humedad i stante, bu proximidad 

i \ .■:■:!.. ni.; y ni tlchoS , '1 r.':-= i- 'i.n - i] ir ■ Fu OTeCSU la pSOpagaCJte <!■' 

1 ■ loba ca población infestada del v&- 

in'it. i. Carece, ade nás, de agua potable pura» Time nn afcfc na 
primitivo da letrinas, verdaderas cloacas qne eontaminan el torre- 
no y Isa norias de donde la mayor parte de loa habitantes re surta 
i|" agua para tomar, a^í como para I"- osos domésticos. 

La pvn >ba m ; - o mi lácente de la eficacia de I"* Reglamentos de 
Sanidad y do las precaución ■ tomadas para impedir la propaga ion 
de la fiebre amarina, podj ene mirarse en el hacho elocuente de 
qne aquella peste seb* desterrado de las ciudades de Cbarleeton, 
Nueva Vork ¡ Nueva Orleana, en donde anteriormente existía ea 
forma endémica. Hoyes rara la introducción del vomito en esaa 

poblaciuru Ai -ijíiiiíi. ]:mes, c! Dr. atendiaábal la conveniencia 

de que I ' idee municipales, del Estado y de l¡i Na- 
ci 'ii. hicieran esfuerzos »upr¿ s á fin de combatir mal tan terri- 
ble, procurando mejorar por fco loa loa mi dios posibles c eidoa la 

condición bigi 'nica de las poblaciones, Deber ea de todo (~;.,lii. r- 

im. municipal a ¡ e i no del Eatad > </ lional, proporcional A los 

eluda lanos agua potable, y mandar esterilizar tos tern nos que afd 
a patogénicos. • 



:abe dnila, t.i-.j;i i ■. . ' .: 



■ enfor I:i- 
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En la sesión de la noche el Dr. John L, Leal, de Nueva Jersey, 
leyó un trabajo concerniente á hospitalización, recomendando el 
aislamiento de estos edificios cjmo uno de los mejores medios de 
evitar el contagio. Dio cuenta detallada del 'ísjlation Hospital" 
de Paterson, Nueva Jersey, presentando los planes y vistas de a- 
quel edificio para mostrar á la Asociación lo útil y ventajoso 
de dicho hospital. 

Concluida la Letura del anterior trabajo, verificase una intere- 
sante discusión en la que tomaron participio el I)r. Lindsdey, de 
New Haven; el Dr. McShane, de Baltimore, (quien también llamó 
la atención acerca de un hospital establecido ya en aquella ciudad, 
semejante al de Paterson); los Doctores Barnis y Durgin, de Bos- 
ton; el Dr. WoodwarJ, de Washington; el Dr. Plunket, de Nash- 
ville; el Dr. Hibberd, de Richmond; el Dr. Gihon, de la Marina 
Ameiieana, y el Dr. Woodhuü, del Ejército Americano. Todos 
cstus Señores se adhirieron á la opinión y recomendaciones del Dr. 
Leal, referentes a la util'sima conveniencia de establecer hospitales 
aislados. 

En la í-esión de la mañana del Jueves 17, leyóse en primer lu- 
gar la memoria anual del Tesorero de la Asociación, el Dr. Henry 
D. Holton, de Yermont, la cual fué aprobada por unanimidad. 
Según este informe hay en la Tesorería una existencia de 8] ,362.92, 
prueba irrefutable de la prosperidad de la Asociación. 

En seguida dio lectura el Secretario á las siguientes proposicio- 
nes aprobadas por el Comité Ejecutivo después de maduro examen: 



des contagiosas En este particular, tengo la convicción íntima de que las 
teriibies epidemias de malaria en sus variadas formas, de liebre tifoidea, 
de diarrea, de disenteria, de viruela, y otros males, harto frecuentes en va- 
rias de las poblaciones del Norte de Ooahuüa son debidas prece amenté tí 
la circunstancia dicha. E'. sistemado "usos" así llamados, pequeñas ace- 
quias para conducir el agua por dentro deesas poblaciones, es una abomi- 
nación, una constante amena/a para la salubridad pública. Si en lugar de 
permitir que sigan conservando su estado primitivo, perjudicial en alto gra- 
do, he mandaran construir esos * usos" de piedra y mezcla, en forma de a- 
t-irireas impermeables, se pondría un coto a" la fivcueucia detona epide- 
mia ó cuando menos se conseguiría disminuir notablemente la nioitalidad 
Líi> autoridades que no procuren llevar á la pnUtiea la importante medida 
que queda consignada, seguirán dejando de cumplir con uno de sus niits 
sagrados deberes en yvó del bienestar público. - D. C. 
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1. — E¡ rxmbrainknto en México de un sub- Tesorero de la Aro- 
elación. 

2. — Un proj-ecto del Dr. Smait, del Ejército Americano, á efec- 
to de nombrar una Comisión compuesta de cinco miembros, que, 
examine con detención la conveniencia de establecer un Reglamen- 
to Internacional para evitar la transmisión de enfermedades con- 
tagiosas de un país á otro. 

3. — Un proyecto del Dr. Conventry, del Canadá, recomendando 
la abolición de toda influencia política en el orden administrativo 
de los Consejos de Salubridad, así como en el nombramiento de 
médicos municipales ü oficiales de sanidad, cuyo nombramiento de- 
bía recaer siempre en las personas mis aptas para desempeñar car- 
gos tan delicados y en los que son esenciales conocimientos en la 
ciencia de la higiene. Copias do csic proyecto debían remitirse á 
las Secretarías del Supremo Gobierno, asi como á las de los Esta- 
dos y cuerpos municipales. 

4. — Un proyecto del Dr. Wingate, de Wkcxisin, relativo á la 
conveniencia de retener la Comisión de Legislación Sanitaria, con 
el fin de que ésta siga en su magna tarea de interponer su pode- 
rosa influencia cerca del Congreso de los Estados Unidos hasta 
conseguir el establecimiento de una Cartera de Salubridad Publi- 
ca que vaya á formar parte integrante del Gabinete de Washign- 
ton. 

5. — Un proyecto del Dr. Liceaga, de México, incluido en su 
mensaje presidencial, referente al nombramiento de una Comisión 
compuesta de* cinco miembros que estudie de una manera detenida 
los periodos durante los cuales cada ur.adelas enfermedad.es conta- 
giosas e-s transmisible, así como el peí iodo durante el cual un 
enfermo, víctima de mal contagioso, es perjudicial á los que le ro- 
dean ó al público en general. 

G. — Un proyecto del Dr. Howe, de Búfalo, recomendando la 
creación en los diferentes Estados, de leyes que bajo penas seve- 
ras, obliguen á las parteras y enfermeras en general, ¿i dar inme- 
diatamente parte ya sea á los médicos municipales, á cualquier 
miembro de los Consejos de Salubridad locales, ó algún faculta- 



lívo repulí 

La Aso tari 
yi ctos, 

Sobre el diagnóstic >■'■'' 
leyó iw iiupoH itit-' trabaj i el Dr Wyatt Jolinsl n 
Después de i'.-f.-nr-.- ni método recomen lado poi Vi 
mis minuciosidades y otras razón s, considi.-rab i casi impr ic 

■ ■! Dr, JohnstoB propuso un método mis sencillo, 

La prueba propuesta por Vidal consiste en ■ 
que un tuero puro extraído ilr nn enfermo de tif< i'- ¡ 
I >• riiltivos t ! I í «.- '■ I.i <: "*:u:'i Jll 'II'-. [i) '■■■ i 

conglomerados de Uh bacilos. Esfo - ■ verifica de una manera l< li- 
ta ó rápida scgtin la cantidad dd tnn-ro empleadla en la tu 
Esta pin caJa y tan cara .■terática nuu con c 

sólo se puede; determinar la pureza i Id cultivo tífico si ipy 
bien hacer el diagnostico de la til 
puro de liaeilus tí lieos un.'Zeladi_.s con suero de un cufoi mo 

Sogüj] el Dr. Johnston, su mt'todo consisi ■ ■ n i xtrai r una gota 
de sangre de un paciente dudo, la cual se deja s car sobre un vi- 
drio; se humedece di spués esta sangre y se un zela iim un cu 
tinco. Puesta esta mixtura bajo el microscopio se notará que ti n 
bacilos forman eoiiglorui'rados. ee.-ando su moviiiiiento, lv: 
pie prueba so ha ensayado ya con resultados satisfactorios, En la- 
gar del método de Vidal. |im'< ívvoniiriida rl Dr. Johnstci 
M id en illo f¡ la vez que practico y dicaz, pin - na! se hard el diftg- 

■ Toii i ci'iniii'i.ji] iuiiii i: ■ ,, ,¡. i,, m tiranas, 

v;i ■■■-, ii mu vi ii; 1 1,- ■■..:;jiini¡iii;, ,'. n ii ;i ,.ri:i I niiii ('uní!, 'büi ,-- |. ■ -,-,:;,- ,. ,[,.., 
.-■. i-onoi'iün vulgar mentí' per "mal de ijn*,'' y v* |>rn'i« i-iitc •■-[,■ ■ i 

■ Ir ■ jo. ' ,!'■] 1 1 ni- "■' I nil.i :i'|iii Ni i i'. '.1 1,- ilnihi i L in> Ililn.l , I.- , ..-,,*. ,1,. ,.,. 

friieva y otrui mnlrs di- l;i \ "t-t;i .--n, il.-bi.t.,. ¡i i;,, h-.mi'M,-.. ■ „ inri ■■ ■ 

■ ]¡i'li;ii', i' li'i • ')'¡i- l.iiiliiM-iil.' i>i>iIí:mi bul. ,-i -■■ r-iini!-, .;.. ,.•■■!. i ,., 

- ni. i" .lu. I. .■,.ii luí, ni .Ai te. fcl "mal .!■■ «jW , - ' :■ -,,..:,,, ,' ,■ 
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nóstico de la fiebre tifoidea con menoe dilación y de una manera 
rteaitiva. 

Por invitación del Préndente Liceaga, discutieron este interesan- 
li-irii'i asunto los Doctores Kinyoiin, de la Marina Americana; 
Leamed, -le Haeaaehusette; líailey, de Kentueky; y Manuel ' ¡ar- 
a j A alíe 3 Ángel I laviflo, de .México. 

El Dr. ('aruiona y Valle, con esa serenidad y precisión ei. rítmi- 
ca que le caracterizan, dyo: Que el interesante trabajo leído por 
el Dr. Johnston, relativo ¡í la manera de diagnosticar la fiebre ti- 
foidea, por la acción que el añera de la sangre de éstos enfermos 
ti. ii, sobre loa bacilos de Ebertii, haciendo que estos se conglome- 
ren j pierdan bus movimientos de translación, constituye un ade- 
lanto i-n la ciencia, y en muchos casos tiene aplicaciones practicas 
ili' bastante t iasi ■- minucia, > < '«i¡¡ I es la causa que detonnina esta 

conglomeración de los bacilos? A su modo de ver es la siguiente; 
Losinicro-organkmos, en general, tienen la propiedad de formar 
e-tos conglomera' los, siempre que -■■ encuentren en un medio tóxi- 
1,1 6 deletéreo para ellos. En tales condiciones, ellos si- apelotonan 
<i conglomeran para evitar que la substancia toxica olirc sobre to- 
dos ellos, y para que poniendo les que están en la superficie, se 
ri,n-ri ven vivos los del centro, resguardados por los que forman las 
capas mas superficiales. 

Este modo de defensa lo lia visto el Dr. (.'ariinina, innumera- 
bles ocasiones en un gran DÚmero de micro- (rganísmos, cuando 
uiiitran en contacto del alcohol ó sujetos a la acción del ca- 
li..- i'> de algunas substancias tóxicas para ellos. Por este motivo 
:. . lomeran loe bacilos de Eberth cuando Be lea pone en eon- 
tacto con el Buero de la sangre de loa enfermos de fiebre tifoidea, 
loade las antitoxinas, tóxicas para estos mkrebios. 
Por Los motivos expuestos crac el Dr. t tomona que an oirás sn- 

teraedadea microbianas, se puedo tener un 1 lio de djsgncatieo 

análogo al de que bj trata ahora, cuando on cultivo de los orgav 
litarnos generadores sea tratado por el suero de laBangrede los 
animal) ■ ■ 1 



En un trabajo sobre la profila x i i in li 
John E. Wo -dbridge, de Cleveland, O!i!o trajo el 
la importancia del i'stnbl'.'í'iiiiii'ntu de unn <■ ■ 
Publica, asentando que el flol tierno Aniericanu era 

responsable, moralmente, de tolos y cada i lo loses ilü 

lire tifoidt a que se observaran, pui .. I era debíd 

principalmente 6 los imperfecl s sistemas d ■ drenaje y d ir' ion 
rezas del agua potable que permitían In introducción eu el i 
oi-ui i da 1 - mi t 'l 'i - c n'.v-p'Pinlii'iitvH. I'ijn i|:i< ■ ' ■ ■ 
habrá' desempeñado fielmente su c un ¡ti lo e un i guardi in del l 
n star de bus g ibernad is; que n i haltr.i lli ■_■' bal i >ni 

■ I ■■/.',< tiaita que, con la e > •] ü Su do un ministerio ■ ■ 

da emplear eficazmente todos lira medios n ■ 

jer las masas e intra i "1 > "U ■m\: ¡ ■!•■ !;> -.aln.l pfibli b 

S .bre la profilaxia del paln liimo presen! ir msc luegj do3 í 
moiias, una escrita porel Dr. A. R Erdozain del E 
dalgo, y la otra por i-l distinguido Km' • -■ t - i- • ■ T ■ i 

Ingd Oaviflo. f.l Dr. Gaviñ'> ivfh-i '- ■ . --j ■« ■uin t <n. ni 
ni.) en el Estad i de Morolos, y propuso como n etlid 
eficaces c «tra eso mal, las sígui uto L— El drenaje de ¡ 

nos, y el cultivo de plantas q \ un n ■ ■■ siten ti 

ción superficial. 2. — La canaliza ridn el ■ las aguas, ít — El i¡ 
. aquellos terrenos cuyas c iiriontes subtemineas - m St j 
i-a profundidad. 4. — Prohibir ''ii 1" slisoluto el cultivo dtJ a 
la caña. ote. a inmediación de las pol.laciou -s ,Y- ' 
do las aguas. 

Leídos l->s anteriores trab ijoí, ■ sta in1 resanl ■ mato 
cutí in por el que ésl i eserili i, Delegado por Coabuila I '. □ 
d i referirse i las grandes dificull i i 
[adíeos, P*ra hacer el diagnostico entre las R 
. bn variadas formas del paludismo 

a - i i ■<;■ obó* en ("1" caw Ib \- ■ 

Di Oai iflo D : 
eruptiva* bien can tortead! 
naturaleza obwui 



.t:¡ 

(■■ i, y algunos de 1 s ¡i'- un alírico del nuevo arsenal 

la, por ejempl >, ■•■■-■ s guro, asgan 

iones, q«c -'■ trataba do una tifoidea solapada, Kn mi 

■ i ■ catorro g <■-' rico, fitbn ;j tfríeff, 

oatui'ro iiilegtituil, etc., fia! l'amadoe para cubrii nuestra ignerari- 

onal, no eran otra cosa que i' 1 nnae nada mas du una Ü- 

¡', ,r,| ■ i ..'n, !,.. :•■ mi..-. , :i :■;!,■ ■ ristíe i ■■ ,|-i,' : : ■ ■ ¡ i- ■ 1. 1 1 j i n ■ 1 1 T ■ ■ -" . ■!■■-<■■ VaD 

1 1 n;i:ii ■ la vida de artos enfermos, Befiriéndase ,il tva amiento 
i dj 1 1- ¡iitortnitenbea y con partiouíariJad A I -■ asaos 
. ii I [calidades palúdicas, r< a imendaba la feo 
tivado do la fenacutina, y 6, dosis da i basta :t gramos en el dui 
no d'.'l i.l'ii, cumo remedio óticas en aquelloaenfermoa qw 
nn á la a clon do la quinina y >■' arsénico, pues la Eenocola es tm 
> i'iuiiii curativo. 
DÍÓSC lectura >'li -i';n':,1;i ;i un ; r.ili ijo del I >r. Je ai Huldoon, do 

.Mi'x'r.i, relativo á la salubridad publica en el Datado de Tabasco, 
i ; . gon el Dr. Muldoou en aquel territorio bI paludismo i 

imun, pero es siempre tratada con buen osito, La 
Sobre amarilla no os ¡til í endémica, pues son pocos loa eaaoa que 
do esa afección se observan, y que. <] ni>l:.unieiito y "tras medidas 
Imu sillo iiitiniMit'-i para impedir su propagación; qoe 
los ¡i ituralcs, adi m ís prca sitan uo i inmunidad relativa, pues la 
r.,:;v-\ ..-['i a iliüni. stra que la mortalidad es mayor entre I"- Eoras- 
t. roa ats a loa del vómito, qtí i entre los residentes, victimas del 
in¡.:i.'-' mal. Las condicionas clímat ilógicas en Tabasco modifican 
d» ana manera notable el curso de i tortas enfermedades como, por 
ejemplo, la septicemia, 

De loa medicamentos antis Sptic b mo le - 1 -i I llamando la 

¡ii-n:i'.n por sus grandes y cncacts propiedades, el aldehido /•'<,•- 

■ vulgarinenre bajo los noinbresde /ormoí 3 for- 

BMÜntr. Es¡ un excelente desinfci tante general, y se puede Usar 

y» en solución al W) por ciento ó ya en su Forma original Ha 

: tetones resultados en la desinfección de hospitales, j 

pwticulai 11 1-.- durante < pidemiai de enfermedades contagiosas, 

^o ejerce en las personas acción delí tírea alguna. Laa expoñeo 




■ ■ -¡ ¡cadas en i I lab toi íq han probado que una al bu 

de uUUhidí) fórmico al 21 por ciento es suficiente para A 
moa en i 1 i Irmíno de 15 i in 
Aceres de asta nueva substancia presentaron bitcrcsanti I 
jos toa Doctoree Franklin C Rubinson, de Main», y J. J. Kinyc-UB, 
.!■■ v\ :i-,liiiiL. r i"ii A mi m.- autores hablaron sobre I"- upob pi ■■ 
del «Ul'ltitlti f'iriú ¡cu como desinfectante general, y ''1 Dr. A. E. 
l'i'vi/luvi-iiiitz. de Washington pusot □ exhibición y describid deta- 
lladamente un p qUoflo aparato cu formado lanipampara la» i ara 
oión del gas da una solución dada por medio del fuego. Esi 
rato puede empleara ■ con facilidad en la desinfección il' fuiv'ijuiíi- 
apoa oto, 

En la sesión de la tarde los Doctores J. J. Kinyoun, da 
Washington; U. Hárquei, de Chihuahua, y E. B. ShutUewortt», 
de Totonto, leyeron respectivamente interesantes memorias sobre 
hi cansa y provención de la diptería. En -n trabajo, el Dr. Kin- 
youn propuso lo siguiente: I. — -]>■■)*■ form; ■ 

]>i'cial. uniforme an todas sos reposiciones, pam cada uno do los 
Estados 6 Provincias de un pata. Loa diversos Gobiernos deben 
a-emir la responsabilidad respectiva; obrar en unión > 
objeto de evitar la introducción de la dipteria de un país ¡i 
otro, y ejercer encrgieaimuiUí su autorida I en todo lo 
cerníante á la intercomunicación tanto local como íntemacional 
2. — Será deber de las autoridades sanitarias facilitar ka medios 
eondueantea ¡i la verificación del diagnóstico on lo» a os 
cboaos, estableciendo laboratorios en cada jurisdicción, y acordar 
un sistema y medios de transmisión por el corroo de material 
morboso para Ib prácti«i il'-l uía^m's'io. :> — Será obligatoria 
dar cuenta de todos los c:i y di I"-, además, aboHr- 

bb el uso do los términos "crup" y "emp mcmlranoso," ¡i no ser 
que se haya excluido la dipl ria verdadera por medio de cultivos 
ó eximen microscópico. V— Ser. i igualmente olili^atorio ■ 
lame oto de todos los ca a en el hospital 

y basta que en ■ obsen - la des»] 

bacilce carácter rtico? de ln dipter-a. 5 — También 
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poblaciones, bajo la dirección inmediata da las autoridades bigié- 

nicis 1 1-| i. ■■■ !\ ;i-. i i. — Lob edificios, ¡n mismo que l>s libros, apa. 
■ te del> ii somet rae i la desinfectada cuando menea ana 
:.i- a 6 c m miis freiticncia si fuere necesario, 7— ti trata- 
miento por niedio de la antitoxina CDrrespondienta deba emplearse 
al principio du la enfermedad. 

K¡ Dr ShuttloWorth ensalzó el tnérito y la importanaia del 
diagnóstico de la dipteria por nn ■ 1¡- ■ ^l I ■ xam n bacteriológico. 
Para corroborar este aserto manifestó que al Hospital aislado 'l' 1 
Toronto, que está bajo la inmediata dirección .1 1 ( W-rjn >1 ■ Saín 
bridad respectivo, de 1891 en que se fundó aquella institudóa bas- 
ta el 30 de Junio de 1896, habían entrado 1690 enfermos de dip- 
teria Bolamente, El diagnostico por incdio ili- la l>aeU-i'i< 'logia lia- 
Iiíív sido puesto i-ii práctica, tanto para las altas como para las ba- 

5&s en .1 pimiento de esta '-la-.' de pacientes, en el Enea de Fo- 

de 189.5 En v»t¿ período, la decir, de Febrero 1895 hasta 
1896, habíanse ol»ervado 565 casos de dipteria ; que com- 
páralas esta- observ aciones con las anteriores en que se habían 
empleado los medios antiguos para hacer el diagnóstico, se veía 

■ ■ n:c U -u|i ■?■!■ ji-'.iI ni di- la li i :t, -rlolo/ia para luir el diag- 
nóstico de que ■■'■ trata. Abi'igal>a la esperanza, basado en los hu- 
ellos hasta ah'ini [vn>¡i,!,>s a.-, ira de la materia, de que los im'to- 
• liis liarl ■riiih^irn-, vendrían á ser Con el tiempo los únicos que 

[ lan deterniinar cmi seguridad la existencia de la dipteria en 

un ea-so dado. 

El Dr. Márquez aseguró que la dipl ría era desionoáda ante- 
riormente en Chihuahua y si abura se daban caso 1 de esc nial, 
era debido ñ la circunstancia de haber sido introducida esa t 
rriUe enfermedad 6 ' Mudad Juárez Paso del Norte; de El Pa-n. 
Texas. Hizo el autor oienciónde i ■- nudios aeoiisfjail.is perla 
higiene para evitar la propagación de la dipteria, tal. s como el 
.-., d< lo . pacienl i y el mío 3 limpi ¿ \ esmera 

da de part ■ tanto del Facúltate 10 déla otra personas eneai 

gada» de asistir ¡í esa cías'.' de enfci ■ ' ojera 
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l'Ci ci-.ii , terv&ré lai ez j siempre las uñasdi los dedos en cotí 

dictan exquisít i de limpieza Esos ap india ■■ cutáneo 
las aftas, g ni focos do infee ¡ion, E] dea uído i n conservarlas lim- 
pias, recrupulosaniente limpias, c i i ■■ d ibida descuido harta c ■- 

nn'in co cierta dase de médicos, contribuye freí ucntementa a la 
propagación no solo do la dipteria, sí que también a la do ottts 
enfermedades contagi saa 

Uno de los estadios mis interesantes j ;. ¡-n > I 1>¡ ¡< ni r> m [';u-;i- 
cnlar, n-i como para ■ ■! médico \ las autoridades civil» 
<■- rl que se refiere .1 lae cauraa y niancras de evitar la mortalidarl 
infantil. Sobro este tema presentó un excelente trabajo el ¡Instara- 
en Ib Escuela ue Medicina do Guadalajara, Dr Salva- 
adiego, Según el instruido é inteligentísimo autor n 
pueda contribuir de varios modos i diaminuir lo mortalidad entro 
los niños Por ejemplo, deben establecen*! casas de maternidad el 
I ■ !■':,'. ■. .'■ il. 1 artamentoa de "1 stetricía en los hospitali 
eos & mo i rivados, om b La cxperiencU di muestra nue can este mo- 
dida desaparece a 1 poi completo el infanticidio. Deben igual 
mente establecerse orfanatorios á casa* >V i'\]»Vn.n- \,.,\ 
■ i>" 11 i!'- 1 ! ¡obii rno de la beneficencia hospitalaria, A it 
religi ■■■" limitando el número do los niños que se admitan ;i fin 
il '|'i estos ean debidamente atendidos. Parala elii 
de los niños, en 1 atoe casos, debe 1 mplearse la ti che de cabra ■ 1 mi ■ ■ -. 
¿c las que más se asemejan ¡i la del pecho hum ino, por su etttnpo* 
lición quindes j propiedades nutritivas. En d nao de las teteras 
debe observarse la mayor limpieza. Rt&p to 
ríes civiles j criminales concernientes á la materia, debí n luido]» r- 

adi ■ ■■■ di «naturalizada* que abi 
su niños asi como 6 los padrta que, por atender i otras ocupaejo- 
!i.-. dejan sus hijos expuestos á la miseí ¡a 3 é las cnfei 
Loa Gobiernos del en fomentar las rx|n->KÍi-ii>tios¡ ñ cuín m 
ños para premiar debidamente a aquellos padn-s, nodri 
personas que é p aai de su pobreza ú otro obst ¡culos, Kan pmlido 
I 
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La sesión do la hocIk» que fue corla, dedicó? e tí la lectura, en 
primer lugar, del informe de la Comidón ívsp 'C'iva, relativo al 
uso de las bebidas alcohólicas. Leyó tste trabajo el Dr. Félix Fór- 
mente, de Nueva Orleans, Presidente de di. ha Comisión. Acon- 
sejóse el uso moderado de la cerveza y vinos puros, es decir, la tem- 
perancia pero no la prohibición. Según las estadísticas lecnjidas, 
el alcoholismo tan común en los Estad* s Unidos, es raro en los 
pases de la cerveza y de lo.-, buenos vinos. Gcueralmcnt * los afec- 
tes al café son poco adidos á las bel/idas alcohólicas fuertts. 

En la discusión de este asunto hablaron varios medios, tntre 
e!los los Doctores Woodlmll, de Washington, Hopkinsy (nosvenor, 
de Búfalo, v otros, indinándox* la inavor'a á corroborar lo as. uta- 
do en el Informe. 

Profunda sensación as' como el más vivo interés caiwó la lectu- 
ra del trabajo que después pi\ sentó el Dr. Alberto L. Giht.ii, ex— 
Cirujano déla Marina Americana. Intituló su memoria "La IM- 
cicleta bajo el Aspecto Higiénico." 

En el simpático Dr. Gilion se íeunenel tíllenlo pieclaro, una vas- 
ta- instrucción v el buen humo;-. Estas ti\s bellas cualidades fue- 
ron puestas de relieve en el magnífico trabajo ;:, que la Asociación 
tuvo el placer de escuchar. No era su intención. dij.>el Dr. Giben. 
lanzar vituperios á la bbicleta, ni mucho menos á los partidarii .; 
de ella, pues entre éstos se encontraba él mismo. Sin embargo, no 
podía menos (pie considerar e! pedest nanismo, como ir.edida higié- 
nica, superior á la bicicleta, superior á ( uahjuicr otro métedo de 
ejercicio. Condenaba en los biciclctistas todas las posturas artiii- 
ciales del cuerpo, que á fuer de ridiculas eran incorrectas y perju- 
diciales en alto grado; muy particularmente condenaba el us > de 
la bicicleta por el s..*xo femenin >, pjr razones que n> eran descono- 
cidas á los (pie le escu. -liaban. Mencionó algunas de las enferme- 
dades de los órganos sexuales de la mujer, producidas di: ceta ó in- 
directamentv* por la bicicleta. Hasta hoy no había visto una bi- 
cicleta que llenara todas las condición» s <pie ajon<cjan, no la cien- 
cia higiénica, el sentido común Supliera; (pie so>tenían istc aserto 
la multitud de males externos é ihtinos cuya prin.-ipal taiba sol.) 



podía atribuirse al oso 3c las dos ru< «las. Por tal motivo era ya 
ni r gario emprender ana cruzada en contra de la ÍiVirl<r¡^ 
inguiendo loe preceptos del sentido común y de la higiene. En pri- 
mer lugar, la Billa de la bicicleta debe ser suficientemente amplia 
a fin dé que el peso del cuerpo caiga sobre l;i- r ni n-i ■ i-iihi" t»— - <l- ■■ 
tequios; diclia silla no debe ejercer presión sobre el perineo, ni pro- 
ilucír lesión alguna <!>■ u rigen inflamatorio; al contrario, debí Bel 
suficientemente elástica para modificar las fuertes vibración 
|OB círculos di- hule neumáticos no puedan evitar por completo. En 
segundo lugar, á lea enemigos del pedestrianismo, pero amantes 

entnstastaB de la bicicleta, se deben imponer cierta • n st i lo i ■■ 

para contraresfcar los abusos que constantemente ■•■ cometan en el 
uso ile este aparato rodante. Por ejemplo, no debe emplearse el 
iiinn-j" violento de la bicicleta, tal como una velocidad ixjijerada 
que pr ilnee el cansancio y finabn uto una fatiga fts 

¡o, que sería de preferirse un vehículo de tresó cuatro niedaft 
impulsado por algún motor sencillo y práctico, á la vez que aquel 
no fuera tan costoso como la bicicleta il* 1 hoy. En conclusión opl ■ 
naba que, después de todo, no balea i-jereidu siipirinr al natural, 
ca decir, al pedeatrianísino. 

En la discusión que siguió ¡í la lectora del anterior trabajo, to- 
maron partí' varios higienistas partidarios de. la bicicleta, untre ta- 
tos la Doctora Elieha Moeher, de Ann Arboi prof sora de higiene 
y bacteriología en la Universidad de Michigan, conibaticnd 
guárnante al Dr. Qihon. Kn su elocuente defensa de la Bici 
la Doctora otosher consideró este mueble de grande utilidí 
ls mujer, bajo un punto -le- vista higienieo ¡nei ¡sámente. Nombró 
algunas de las enfermedades peculiares alas mujeres j para h 
lesera benéfic i -\ uso moderado y bien dirijido de la bicicleta 
guró haber observado Casos, en su numerosa clientela, que, di 
de haber sido ileshauciado3 por facultativos distinguidos y por ella 

i ii ¡si na liabian recobrado completamente la nlud p r dio de esta 

sjeteimo. II piteó ■■! Dr i lihoa Bostcuiond ■ ' 
trabajo y se ai 








■ : tí la liii 
i:-:i i ¡i la ;.i-, iialídad. 

EtDr.Cáríos Santa Bfarfa.de Durango, leyó luego su trabajo 
relativo fi la influencie que la educación pública JeMa y debo ejer- 
cer cn la - enferní dad no ntagioaas, aconsejando al 
efecto Ib enscn&nxa de l* rudimentos de la higiene cu las escuelas 

L-:s Doctorea H. Lincoln Chase, de BrookEne, Hassachusette, y 
\V. i i. Toliuan, de Nueva York, dieron lectura ¡i memorias refe- 
rentes ii la importancia del establecimiento de baños públicos. El 
Dr T.'lniíTi ilustró su trabajo con una exhibición eatereópticft. 

Ni por ser el último día del Congreso, dejó dé estar animada m 
romód del Viernes, 18. Fueron varias las memorias que se leyc 
ron entonces, pero es can imposible dar detalles acerca de todas 
r!];is. Baste mencionar loa títulos de algunas de dichas memorias 
le -■■ fbr una i lea de su importancia, pues ni tampoco hu- 
bo tiempo para dar lectura & todos esos trabajos. He aquí una Bata 
de tilos: 

"Li B ni n -lii ni debe tratarse como un Vicio," por el Dr. A. Xel- 
son Bell, de Brooklyn. 

■!'■! i Ustíca acerca de la Vacunación y la mortalidad producida 
por la Viruela en la ciudad de México, de 1N72 á 1895," por d 
I ir José Ramírez, el sabio cuanto modesto Secretario del Consejo 
Superior de Salubridad. 

"Profilaxia de] Escorbuto en las Prisiones, por el Pulque," por 
al di- iaguído naturalista Poblano Dr. Francisco Martínez Baca. 

"La [nfluencia de los Ruidos sobre la Salud Publica," por el Dr. 
WiUiain C. Krauss, de Búfala 

-La De^eiLíTiiciñn dr] Ser Humano en las Escuelas y en ej Ho- 
gar " por el Dr. J. B. Lcarned, de Massacbusette. 

"Las Aguas Potables Tura'*: Modo de obtenerlas," por c] Dr J 
I. DaHarto, de Brooklyn. 

' La Deteriora ' " por el Dr. Lomases Invell, do 
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'•La Protección de lo; Inocentes contra la Gonorrea," por el Dr. 
Ferdinand l 1 . Valen tine, do Nueva York. 

"La Ncecsidad de aislar las Camas en los Hospitales," por el Dr- 
Jesús E. Mon jarás, de San Luis Potosí. 

"Los Depósitos de Suciedades y la Salud Pública," por el Dr. 
José I). Morales, del Estado de (.í Herrero. 

El Dr. Ramírez levó un extracto de su trabajo, en el cual dio 
una interesantísima estadística acerca de la vacunación en la ciu- 
dad de México, y aerea de la ni ntalidad por la viruela. Respec- 
to á lo primero as.»nt> (pie la vacunación era obligatoria no s51oen 
México si que también en t ida la República, y que no encontraba 
(posición alguna de parte del público en general; que ea cons3- 
cueiiL-ia, la viruela era rara lio/, y que las epidemias de esa terri- 
ble enfermedad (pie de vez en euand") se observaban en varias par- 
tes d.d territorio mexicano, eran debidas principalmente á la intro- 
ducción de los «'•JiMienes de localidades foránea*. En cuanto á lo 
segundo, la mortalidad por la viruela había disminuido notablemen- 
te des le (pie se había hecho obligatorio el uso de la vacuna por la 
inoculación. 

El efecto de la vacuna-ion respecto al periodo durante el cual 
durara intacta la correspondiente inmunización individual contra la 
viruela, fué tema de una interesante discusión por vario.* de los de- 
legados allí presentes. Parece (pie la mayor parte de éstos acon- 
sejaron la revacunación en todo individuo, pues sólo así podía con- 
servarse una inmunidad constante. Sin embargo, el Dr. Liccaga, 
autoridad respetabilísima en la materia, sostuvo que, según sus ob- 
servaciones y las del mayor número de los médicos mexicanos que 
han estudiado el apunto con la detención debida, una sola inocula- 
ción por medio de un pus vacuno puro, ora suficiente para protejer 
á un individuo contra la viruela durante el termino ordinario de 
la vida. 

(.■errada esta discusión, el Dr. Liceaga on nombre de los Dosto- 
res Rafael Lavista y Manuel Carmona y Valle, así como en el su- 
yo propio, invitó muy cordialmcnte á los miembros de la Asocia- 
ción, aoí como á la profesión médica en general de este país y del 
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Canatlá, para concurrir á las sesiones ücl 2? Congreso Médico Pan- 
Americano que se reúne en la Capital de México el próximo raes 
de Noviembre. Esta invitación fué aceptada y aplaudida calu- 
rosamente. 

Luego, á iniciativa de uno de las socios, la Asociación acordó 
por unanimidad dar y dio un voto de gracias al Dr. Eduardo Li- 
ceaga, por la brillante manera y el notable acierto con que había 
dirijido los trabajos de la Sociedad. Contestó debidamente el Dr. 
Liceaga, y a la vez expresó su gratitud al Vicepresidente Dr. Wood- 
hull por su eficaz ayuda en aquellas arduas tareas. 

Presentóse en seguida el Informe del Comité correspondiente, 
relativo á los nuevos funcionarios de la Asociación Americana do 
Salubridad Pública para el año 18%-7, habiendo sido electos I03 si- 
guientes : 

Presidente. DR. HENRY BUCKINGHAM HORLBECK, de 
Charlcston, Estado de la Carolina del Sur; Oficial de Sanidad de 
la ciudad de Chr.rleston. 

Primer Vi ce- presiden te, DR. PETER HEXDERSON BRYCE, 
de Torento, Canadá; Secretario del Consejo Provincial de Salubri- 
dad Pública de la ciudad de Toronto. 

Segundo Vicc-prcsi dente, DR. ERXEST WENDE, de Búfalo, 
Estado de Nueva York; Funcionario de Sanidad de la eiudad de 
Búfalo. 

Secretario, DR. IRVIXC! A. VATSON, de Concord, Estado de 
New Hampshire; Secretario del Consejo de Salubridad del Estado 
de New Hampshire. 

Tesorero, DR. HENRY I>. HOLTON, de Brattleboro, Estado 
de Vermont. 

Sub-Tosorcro, DR. DOMINGO ORVANANOS, de México. 
El nuevo Comité Ejecutivo quedó crmipuc-to de los siguientes 
Señores: Dr. Henry Mitchell, de Trcnton, Estado de New Jersey, 
Secretario del Consejo de Salubridad del mismo Estado; Dr. U. O. 
B. Wingate, Secretario del Consejo do Salubridad del Estado de 
Wisconsin ; Dr. Jesús E. Moiljarós, Presidente del Consejo Superior 
de Salubridad del Estado de San Luis Potosí, México. 




llea de! Dr Lioaaga, loa I »oct roa ' lino i 
condujeron id nuevo Presidente i la Billa pr 
pues de ta magnífica ovación son que Fuá re dbido, dii 
poi la c infianza que ni él halña depositad ilaA* ''■■" 
■ I- 1 imitar el brillante ejempj t pu «I i on c Dr. Lioea- 

-;i i.'ii |íl (lii-i'L'cii'ni ilr los tiVilmjiís ilc l.i. S.i 

ai entregar el mallete al nuevo Fraúdente, el Dr. Lieeaga pro- 
nuncio un corlo pero elocuente discurso, Dijo, que al haber sido 
llevado al poesía 'i'- Presidente d ■ tan distinguida Corpí ración, el 
afio pasa lo, habla visto en aqn i bermosu y 
tanto una mnestra de aprecia para con él personalmente, puea oa> 
reala dii mérito necesario, cuanto un esfuerzo digno de parte de tea 

miembros de la Asociación para foi tarj robustece! I 

aníi n j úncers o nfratemidacl que deben ligar al ! 
Estados Unida de Norte Amansa y Héxí 10; á estos pa 
ln política, <i arte, la literatura y la ciencia, marchan ■:■■ la vatv 
guardia < K- Ion demás pueblos de! continente amerl ano. Expresó 
la, i speranxa que abrigaba de que estos busos se 
otasen holocausto de la ciencia-; que una prueba d ! vivólo! i '■■ 
que bu país natal tomaba en las lucha* dd Haber 
por >i progreso de la Asociación Americana de Salobridad Publi- 
ca, era la notable cin onstancia de quo se encontraban allí rauw> 
dos, tomando partíeipio activo en los trabajos de 1 i S «¡edad, re- 
pxeaantaatea oficiales de caaí I 

xieaua. Reiteraba, en íin, sus agradecimientos en uoral re de BU 
Gobierno, de su patria y .1 suyo propio, por la inm¡ ■■ 
bonroaa distinci d que sus ¡;¡ 

nado, nombrándole su Presidente) para, ol año que acab 
felicitó, adornas, a la Asociación i or -u acierte en el nouil 
i¡e loa um ■■ ■ 

:, [a Presld tocia al amor'.t ulo j distin poid i bigi 
ii.-.m Boj Ibeck. 
til Dr. Lí< 

■ al c >ncluú bu dii 

i\-,;'ri ■ I - il/io llli'ilif ) lili-'.": 







Be pros otaron luego las invitaciones que a da una de las ciuóW 
.'c . de Ottawa, Torimto, ttloneapelis, NaahvÜI ■ y Füadelfta, hacían 

poi medía de ius repre ■■■■■ i cíbcí íd pan que 

rarificara en ella I* próxima n unión anual. Puesto el asunto i 
votoeiun r sultó electa por mayoría de sufrí aova in- 

vitación fud deadu luego aceptada 

l >. -]MH- <l. . -i,i.- iinpiii'taiiti'í- tii^ii -i- tu s continuo la parte cien 
tífica de la sesión. Leyó entonces bu trabajo 1 1 Dr Francisco Mar- 
tínez Baca, sobre la profilaxia del eaaorl'iilu > u I..- |'i-i>inin's, ¡H>r 
medio del pulque. Este fué 1 un > studki pn cioeo que en mucho hun- 
va al Dr. Martínez Boca. De sus esperinn i n < ■•{)■[;. - < u vi Es- 
Pi ni- ' ni iario del testado de Fueblí resulta que al 
pulque tlackique es un excelente remedio aed curativa coreo pron- 
liu tico contra el i ■ corbuto. Asegura 1 1 autor, en todo espíritu de 
imparcialidad, que la. priitiiuía tit hi ivliiiiiiisltxK'ión ilul agua miel 
del agave mexicana en el tratamiento del e corbuto, pertenecí al 
Dr. lViríii quien m su Estadística Médica del Ejército de loe Es- 
tados Unidos, > ii loa anca de 1830 ¿i 1854, afirma haber encontra- 
do aquella bebida superior á loa otros antiescorbúticos conoeldoe 
entonces. El Dr. Martínez Baca corrobora i ete propiedad del pul- 
i|iio contra d escorbuto, y en su memoria discute brillantemí nte 
la matura de obrar de aquí lia bebida en •.! mal expresado, 

Hablando ac roa de la patogenia drl esCLH-lmtn, n-llúivüc vi au- 
kor i la teoría de Oabarrot quien atribuya eata enfermedad 6 [a 
disminución de las Balea do potasa, de sosa y de Berro, y acaso do 
la albúmina, con) aidas normalmente en I* sangra* El Dr. Mar- 
tioez Baca aventurase a creer que ni i jc irbuto oa debido i la aati- 
iridad du algún gíi-meu rspu.-ítiiM qm: ¡nubablem m- existe en ht 
sangro de esta clase do enfermos. 

Lian ii la ¡it.'!ieiúi Im.'^ii ¡iivi-o.'i ili.' l;n investiga cienos del Dr. 
-T. .-h_- Bai ragán, do México, quien en su trabaja alánoo sobro el fer* 
manto de] pulque, atribuye el movimiento molecular en la savia 
¡uey 6 una alga del género criptococu* "dotada de una ex- 
traordinaria resistencia & la disolución aun i u r r ■■ tan pode- 
Eurieo, y el nitrato ácido de met" 



. :.:,..' Rofi i se también á- la excelente i bra del Dr. Josa O, Lo- 
bato, igualmente distinguido facultativo mexicano, quien ha be» 
. !,,> un estudio químico in ; ' 

dúo incinerado & I . 
contiene sulfato j fosfato de ea! agavatoB de cal y de i estiba 

■ i 

¡ íei le ailíaie ■- 
■ 
ti I inca Baca, ■■;l;i que se op >nc i Le 

■ -M.- |i,.ii:;ii.l ment ■ 
existen en Ib sangre de 1"-; ea orbíitieoa y de aquí lapo* 

I pulque tlackique y ano de la nn 
primer periodo de la f^ - n 1 1 . - iii-- ¡ c-í ■ '>n ;>.'■.-■'., '.'■..■. Puedo «ei j taj 

■ ¡ que i -|..-.;ir mucho para que la ciencia 

:.-.! de esta atrevida 

i lo segundo, "ai, pui b, Ii falta de la 

mayor parte de astas Balea en la sangre os l.-¡ que det» rmina Uíh 

■ ■ eemos, epli 'ando '.'I 

axioma do euofofa pansa, (oiíifwr t/tetw, [no es racional admitáx 

. luciendo en la sang aliños que le hitan 

y que son basta ahora l* causa enciento del malí pondremos loso» 

i equilibrio pasa ana fnneíonea andoamotiesa y 

i tosmóticae y provendremos asi In tuvaaifo ú ú tna] qn 

... , . . ... 

■ ■ mforme .-i nuestros conoca ■ 

; ;i a atribuir virtud profiláctica al tincftteuc ana 

.'. m ■!! .-. dif irent" 
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i til [»i[tnlln I>-[.| l:i iimÜ.i ■■- .1 .'l ,lin. -,;.,.!. [lie, >.yuil 

■ tlneí Baca, ' n»f coi i • ■! munH ■ maerow ¡| ¡ ■ 

iT-ll ili' 1 ■ i • r ! « - _■_• r' - 1 . l-l luí li:i ]i ii :|:i. ■"' ÍIN|i 

li'imifnndofl uií» n|ilti rail |ici*jnii-ii< ili-l iiin- i¡, : l-il. i-n rl n ,-..:.■ 
'■■;■: in lidie i'Xivpcii'ni y i's [tri>li:ili)i> i]iic alglltlíl 

1 

chacen Ina rndi nd i ■ 
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Para terminar, el Dr. Martínez Ba?a reprodujo esta:, palabras 
del l)r. Lobato: 'De todo? los hechos transmitidos por la obser- 
vación y la experiencia, se debe concluir que el pulque es una be- 
bida nutritiva, tónica del sistema nervioso y de la economía en ge- 
neral, regeneradora de la sangre y que contiene sales que pueden 
curar algunas enfermedades y acido carbónico que determina mu- 
chos efectos favorables á la digestión." 

Discutieron esta interesante cuestión los Doctores Woodhull, de 
Washington; Bryce, de Toronto y el que ésto escribe. Manifestó el 
Dr. Woodhull haberse corroborado por médicos del Ejército Ameri- 
cano estacionados en la frontera sur de este pa's, la infl uen3Ía benéfica 
del aguamiel del maguey en el tratamiento profiláctico del escorbuto. 

El Dr. Bryce refirióle á los buenos resultados obtenidos con el 
uso de las sales de los ácidos vegetales. 

El Delegado por Coahuila dijo que no era posible en la actuali- 
dad determinar con exactitud la verdadera patogenia del escorbu- 
to. Que en cuanto á la teoría microbiana aventurada por el Dr. 
Martínez Baca, investigaciones practicadas en este país por Babes, 
y en Europa por Borntríiger parecen sostener dicha teoría. En un 
estudio bacteriológico Babes encontró en las encías, el pulmón y 
otras visceras, \in bacilo filiforme formando conglomerados; la ino- 
culación de este bacilo en los animales inferiores ha producido la 
muelle acompañada de lesiones características. Bointráger opi- 
na igualmente que el escorbuto es una enfermedad microbiana; 
pues en sus observaciones ha encontrado en lus puntos hemorrági- 
cos del vafea de un individuo víctima del escorbuto, un inicrococo 

peculiar. Sin embargo, conliesa el autor alemán que no se puede 
determinar con seguridad la relación etiológica de este organismo* 

Agregó el mismo Delegado Coahuilense, que ya sea que esta en- 
fermedad fuera debida á defectos de nutrición, ó algún microbio 
especial, lo importante por hoy era su tratamiento tanto curativo 

* Estos dos estudios bacteriológicos del escorbuto pueden con- 
sultarse en el Medical Record, de Nueva York, de Mayo 10 ¿e 
1894; y en el Vicrtejahrcssclirift /¡ir (jerichtlichc Mcilicin und 
¿¡anitátswessen, B ü, H 2, de Berlín, 1803.— D. C. 



bobo, tanto en tos n¡ Eos como en tos adulto*, era el jugo do timón 
'podiénój ec ■ ostítuir en c • naran- 

ja) adjntatat.ado <ul IHiUum. por d sólo Ó I I Ojtto 

■ ida ;:■., profiUi tieM son o 
extraordinarias, debiendo e sintieran ■ este mccUcaincuto e i 
pecffieo contra el escorbuto. 

Después db pasar resolución e de condolencia a mi 
Dr. Qihon, por Ib irreparable perdida que la Asociación acababa 
de sostener en el (alleeiniento «te dos distinguido» miembros de ella, 
fa Doctore Josepa BdT. Toser, de Washington, y Jerome < bobran, 
de líobíle; y de acordar un voto de gracias parad Dr, Wanda, Pw 
ÚdV nta de la '■ femisí lo local de trregi s, para el Presidenta Muni- 
rfpal.cl Cluo EKicoí si Reverendo Dr. Süc r la G rmtt tfuc&tnt 
Cbtftjsa-ttj [a eiudad de Búfalo, la Prenan, y demás, por 1 1 
atenciones v magna hospitalidad con qne b Asociación habla sido 
i, tí!, ;,!;;. 1 1 Presidenta declaró dansurado al « ongreso i las dos ds 
l.i tardo 

Ls reunión de este Congreso en Bufak hs beaba época, do ca- 
be duda, sn la bistoria de ta Asociación Americana do Salubridad 
Pública, ■;■■ ■ i;> Boc! dad qse Brn interés bastarda alguno, trabaja. 
■i ol bienestar Raigo de la rasa. Adamas, uno de loa triun- 
fos s «áales que esta noble * orporacion ha conqmstado en a i 
reas benéficas, as la formación de nna cadena du confraternidad 
verdadera que unirá siempre á la brea grandes países de] Conti- 
American >: el CamadA, loa Krtadoa (Toldos y Kexico De* 
p ■!■ todas 1"- ámbitos del mundo DÍTÜlzad©, como 
un ejemplo palpitan! ■ de las t indcnctaa del saber y la filosofía, el 
hecbo notable de que en i atas tres peí acias de Occidente com 

i:i- ,| ■ (jl(.>iiii'iitii.s rtinc ■ ■■ ln-1 ■[■■':.-. ido pOI 00»- 

de na 
La Asiiciü ¡'ii Am rt ana ile Salubridad Publicaba demosti 
lárdelo demostrará, sai es de eep 
, H ,l Nuevo Hund 
det rh rerdad ra áemoeraeia, no re reconocen ra 
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más privilegios que los privilegios y las distinciones ¿el talento y 
del saber; ni lucha más santa que la que, cen las armas invencibles 
de la ciencia higiénica, so traba en holocausto de la humanidad 
doliente ! 



NOTA. — Publícase este Informe, en forma de folleto, por orden 
expresa de mi distinguido amigo y actual Gobernador interino 
Constitucional del Estado de Coahuila de Zaragoza, el probo é ilus- 
trado Sr. Lie. D. Miguel Cárdenas, quien con tanto acierto y 
aplauso de sus gobernados, dii ige los destinos de aquella entidad 
federativa. He creído de mi deber hacer pública esta justa ma- 
nifestación. 

ZOavid (serna. 
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